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LA POLÉMICA DE LOS LIBROS DE TEXTO DE HISTORIA COMO CASO 
DE ESTUDIO EN LAS RELACIONES SINO-JAPONESAS  
 
Por Alejandra Luque Florido 
 
 
En el año 1982, la prensa japonesa publicó que el Ministerio de Educación nipón había 
suavizado en los libros de texto de historia las atrocidades cometidas durante la Guerra 
del Pacífico mediante el proceso de autorización de los libros realizado por el gobierno. 
Esta polémica y la publicación del uevo Libro de Historia en el año 2001, han sido dos 
de las controversias que con más fuerza se han debatido y han influenciado las 
relaciones bilaterales entre la República Popular China y Japón. El presente trabajo de 
investigación analiza los factores que contribuyeron al surgimiento del debate sobre la 
interpretación de la historia en Japón y a la posterior expansión internacional de la 
polémica de los libros de texto.  La principal intención es establecer la importancia de 
los factores domésticos propios de cada uno de los dos países en el análisis de ambas 




Polémica del proceso de autorización de los libros de texto, Ienaga Saburō, Tsukurukai, 












LA POLÉMICA DE LOS LIBROS DE TEXTO COMO 
CASO DE ESTUDIO  
 
 
1.1 Introducción: los libros de texto de historia japoneses en las 
relaciones internacionales entre Japón y la República Popular 
China 
 La normalización de las relaciones diplomáticas entre China y Japón el año 1972 
significó un acercamiento de posturas entre ambos países, principalmente en el ámbito 
de la cooperación económica, después de los conflictos que habían mantenido 
enfrentadas a ambas naciones durante casi un siglo. Las tensas relaciones posteriores a 
la Primera Guerra Sino-Japonesa (1894-1895), los enfrentamientos durante la conquista 
de Manchuria el 1931 y la invasión nipona el año 1937, eran hechos que quedaban 
mitigados ante la normalidad que los tratados entre ambos países empezaban a 
manifestar. 
No obstante, los incidentes entre la República Popular China1 y Japón no acabaron con 
esta normalización y los tratados de amistad firmados en conjunto. Las visitas de varios 
líderes japoneses al templo Yasukuni2, la problemática sobre la posesión de las islas 
Diaoyu/Sentaku o la rivalidad por el control de recursos energéticos en la zona, son tan 
sólo algunos de los conflictos más citados en referencia a las relaciones bilaterales sino-
                                                 
1  Aunque se debe distinguir entre República Popular China y República de China, en referencia al 
gobierno de Taiwán, en este Trabajo de Investigación se han usado como intercambiables República 
Popular China y China cuando se ha considerado necesario para facilitar la lectura del mismo. 
2  Para la transcripción de los caracteres japoneses se ha utilizado el sistema Hepburn y para la de los 
caracteres chino, el sistema pinyin. 
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japonesas (Dreyer, 2006). Uno de los ejemplos con más repercusión a nivel 
internacional de las todavía inestables relaciones entre las dos naciones es la polémica 
sobre los libros de texto de historia japoneses. La forma en que Japón y la República 
Popular China han interpretado la Guerra del Pacífico ha sido una de las fuentes de 
conflicto más discutidas en las relaciones bilaterales mantenidas entre ambos países. 
La polémica sobre los libros de texto de historia japoneses surge como problema 
internacional en los años ochenta y se mantiene hasta la actualidad, poniendo de 
manifiesto el importante papel de la historia y sus diversas interpretaciones en la 
modulación de las relaciones internacionales sino-japonesas. Esta controversia tiene su 
base en el proceso de autorización y revisión al que son sometidos los libros de texto 
nipones por parte del Ministerio de Educación japonés (MOE)3. En el ámbito doméstico 
japonés, el debate es anterior a las discrepancias surgidas entre China y Japón, siendo 
una muestra de ello los juicios acontecidos a partir del año 1965 y que tuvieron como 
protagonista al historiador Ienaga Saburō. Así pues, mucho antes de la 
internacionalización de la controversia, ya existía un debate en la sociedad japonesa 
sobre la redacción y autorización de los libros de texto, principalmente aquellos que se 
orientaban a la enseñanza de la historia y la geografía. Ienaga había denunciado al MOE 
alegando que se había visto forzado a cambiar contra su voluntad el contenido  de los 
borradores de los libros de texto que había publicado, siendo coartada de esta forma su 
libertad de expresión. Los juicios de Ienaga no sólo muestran cómo el debate sobre la 
historia es anterior a la internacionalización, sino que también son un ejemplo de la 
fractura existente en Japón entre los intelectuales de izquierda y los sectores más 
nacionalistas sobre la interpretación de la historia y el papel de su país en la guerra.  
Desde esa fractura, el año 1982, los medios de comunicación japoneses dieron cuenta de 
una serie de cambios que presumiblemente el gobierno había forzado en los libros de 
texto para que así los actos perpetrados por Japón durante la Guerra del Pacífico 
aparecieran como suavizados o simplemente fueran eliminados. Una de las acusaciones 
más discutidas fue el cambio del  término “invasión”, referido a las acciones de Japón 
desde el año 1937, por el de “avance”. Según la prensa japonesa, el MOE había 
ordenado a los autores y editores de los libros de texto a suprimir, reescribir o suavizar 
                                                 
3  El Ministerio de Educación japonés (MOE), debido a su fusión con la Agencia de Ciencia y Tecnología, 
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ciertos pasajes o frases relacionadas, entre otras, a las acciones de Japón durante el 
periodo colonial y la guerra en Asia. Los medios de comunicación chinos y de Corea 
del Sur, y sus respectivos gobiernos, se hicieron eco de estos cambios, así como de otras 
variaciones como por ejemplo en lo referente a las descripciones de la Masacre de 
Nanjing de 1937. Tanto en China como en Corea del Sur, políticos, académicos y 
personas que habían experimentado la guerra o la ocupación japonesa, mostraron su 
rechazo a lo que podía ser la revitalización del militarismo japonés. 
Cuando el año 2000 se publica el uevo Libro de Texto de Historia de la Sociedad 
Japonesa para la Reforma de los Libros de Texto de Historia, la polémica se recrudece 
hasta el punto que causaría masivas protestas anti-japonesas en los países vecinos 
debido al trato recibido en el texto tanto a las dos guerras sino-japonesas como a la 
anexión de Corea. Las repercusiones en los años sucesivos se mostrarían ya de forma 
continua tanto a nivel internacional como en el doméstico. 
De los años cincuenta a los setenta, China había evitado disputas históricas con Japón, 
para mantener el foco en intereses geoestratégicos que puedan favorecer al país. La 
postura del gobierno chino durante los años sesenta de no hacer reclamaciones futuras 
sobre posibles indemnizaciones de guerra es una buena muestra de esa política. No 
obstante, la situación cambió en los años ochenta, favoreciendo que los medios de 
comunicación exaltaran la visión negativa de los chinos sobre Japón. Las dificultades de 
China para superar la tensión social y económica que surge después de la Revolución 
Cultural y los problemas internos del Partido Comunista Chino hicieron que Deng 
Xiaoping estuviera bajo una gran presión. La aprobación de las reformas que deseaba 
llevar a cabo dependía en buena parte del apoyo de la facción más conservadora del 
partido. Bajo estas circunstancias, Deng Xiaoping no podía mostrar indiferencia ni 
permisividad ante la problemática de la interpretación de la historia en los libros de 
texto japoneses. Así, las disputas sobre la polémica de los libros de texto japoneses no 
empiezan hasta casi tres décadas más tarde del origen del conflicto en Japón. Para 
autores como He Yinan (2007: 44) “[l]a causa fundamental del conflicto político 
internacional sobre la historia radica en la manipulación internacional de la historia por 
las elites en poder o por la creación de mitos con propósitos instrumentales”. Si en un 
principio, el pueblo japonés era presentado por el gobierno chino también como víctima de 
los militares japoneses, cuando desde Beijing se consideró necesaria, se mostró una imagen 
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de Japón radicalmente opuesta. Las campañas patrióticas centradas en el país vecino 
tuvieron un gran éxito inicialmente y el pueblo chino respondió en consecuencia a las 
políticas centradas en el patriotismo y dirigidas desde el gobierno, también mediante los 
medios de comunicación. Los libros de texto en historia chinos también han ido mostrando 
esta evolución en las políticas domésticas, así como la proliferación de museos y artículos 
desde los periódicos, entre otros. 
En esta polémica es especialmente significativo el papel de la prensa. Los libros de 
texto que tanta controversia habían causado cuando los medios japoneses se hacen eco 
de los posibles cambios, no pudieron ser ni retirados ni modificados por el gobierno 
japonés. El gobierno no podía reescribir los libros porque los cambios de los que la 
prensa daba constancia, no se habían realizado en primer lugar. Las consecuencias de la 
internacionalización de ese error cometido por los medios de comunicación, todavía son 
patentes es las relaciones entre ambos países. Prueba de ello es la redacción conjunta de 
China, Japón y Corea del Sur de manuales de historia que pudieran mostrar las distintas 
visiones de académicos de los países implicados sobre la historia común. El resultado 
de la redacción conjunta entre china y Japón ha visto la luz a principios del año 2010 y 
muestra una vez más la importancia actual de la polémica sobre los libros de texto. 
1.2 La historia en los libros de texto 
 Las polémicas causadas por el proceso de autorización de los libros de texto de 
historia japoneses y la publicación de manuales para la enseñanza de corte 
ultranacionalista, tienen especial interés porque aportan información que ayuda a 
entender la construcción de la identidad nacional en ambos países. La educación en 
historia permite la edificación de esa identidad mediante la propagación de valores 
sociales, culturales y políticos que perpetúan a las elites en el poder. Como indica He 
(2007: 65), “[r]ecordar el pasado no es el simple acto de recordar un evento histórico, 
sino un proceso de reconstrucción constante de esos eventos a la luz de los cambios 
sociales y políticos en el presente”. 
De esta forma, cuando Marita Sturken (1997: 1-7) se pregunta qué significa para una 
cultura recordar, es el recuerdo colectivo quien provee de identidad cultural. La autora 
distingue entre memoria e historia, que aunque son conceptos que se interrelacionan 
estrechamente, se distinguen en que “[l]a historia puede ser valorada o ensalzada por las 
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instituciones y no se conforma con tan solo una narrativa, sino que varias historias 
entran en conflicto unas con otras”. Esas historias son tan importantes como los 
silencios que se dejan atrás al contarlas. Así, la memoria se crea conjuntamente al 
olvido: olvidar es uno de los elementos de construcción de la memoria, pues “[t]odavía, 
el olvido del pasado en una cultura está a menudo altamente organizado y es 
estratégico”. Así pues, escoger aquello que es necesario narrar y lo que debemos 
silenciar, forma parte también de la formación de una identidad colectiva. 
Así, la narrativa usada por las distintas naciones-estado puede servir, tal y como afirma 
Marie Llall (2009:3) “como una arma para socializar las masas políticamente, y el 
proceso es conducido por las prioridades, visiones y percepciones de la elite dominante 
y motivadas por perpetuar su hegemonía”. Esa historia narrada queda representada, con 
sus olvidos también, en la educación, como uno de los medios más efectivos por los que 
una sociedad transmite sus ideas a sus integrantes y un arma poderosa que ha sido usada 
tanto por los nacionalismos como por determinados discursos políticos e ideológicos. 
En este contexto, los libros de texto, según Michel Apple (2009: xi), pasan a ser 
“objetos políticos, resultado del control del estado y de compromisos ideológicos y 
representaciones culturales”. En definitiva, una muestra de la nación en la que se 
utilizan, los valores que en ella cobran importancia, con sus silencios incluidos: aquello 
que escogen narrar o silenciar afecta pues al total de la nación. Por lo tanto, esos libros de 
texto nos sirven como material para observar la mentalidad histórica de una sociedad y de 
las relaciones de poder que en esta se manifiestan. Su relación con la historia es indiscutible 
si nos atenemos a las palabras de Michael Apple (2009: xii) cuando afirma que 
Sin un conocimiento de la historia de la lucha ideológica, sin un sentido desarrollado de 
los conflictos políticos, religiosos y étnicos de cada nación, el papel complejo que 
juegan los libros de texto y el currículum educativo y las formas en que son usados 
como parte de proyectos identificables se puede perder. 
De esta forma, la historia de esa lucha ideológica pasa a ser un punto clave en el análisis 
de una polémica como la que nos ocupa. El caso concreto de las relaciones sino-
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El caso de las relaciones sino-japonesas 
 La importancia que paulatinamente han tomado las relaciones económicas entre 
China y Japón no parece suavizar las problemáticas en la interpretación de la historia 
más reciente entre ambos países. La cordialidad aparente en sus relaciones se interpreta 
en algunas ocasiones como derivada de la no resolución ni el enfrentamiento directo 
ante los problemas comunes subyacentes, en muchos casos resultantes de la historia 
común. Se debe tener en cuenta que las acciones japonesas durante la guerra contra 
China fueron de gran brutalidad y que en el momento en que surgen los problemas 
sobre las distintas visiones de la historia mantenidas por las dos naciones, muchos 
ciudadanos chinos todavía vivían y recordaban con claridad escenas de una inmensa 
crudeza.  Por el lado japonés, si la polémica sobre estos libros enfrentó a ambos países, 
el debate anterior a ella ya mostraba la división de la sociedad japonesa respecto a la 
interpretación de la guerra y el papel de Japón en ella. Así, la población nipona no 
estuvo ni se encuentra actualmente, aglutinada bajo un solo modo de pensar, sino más 
bien como participante y espectador de una lucha por el poder y por reflejar una 
determinada ideología en los manuales de historia.  
Podemos preguntarnos pues si dos naciones distintas, en el caso que nos ocupa China y 
Japón, pueden llegar a tener jamás las mismas interpretaciones históricas o bien tan sólo 
pueden compartir una cierta cantidad de hechos en sus manuales sobre la historia. Yang 
Daqing (2003: 87) sintetiza el problema sobre la historia afirmando que 
Para resumir, el problema sobre la historia entre Japón y China no salió del aire sino que 
tiene raíces históricas. Al mismo tiempo, el problema actual no es sólo sobre el pasado; 
su emergencia como uno de los temas más sensibles entre China y Japón en los años 
recientes dice mucho sobre las condiciones domésticas en ambos países y la dinámica 
de sus relaciones bilaterales. Arraigado en la forma en que cada país define su identidad 
nacional, el problema de la historia está envuelto con otros aspectos de las relaciones 
internacionales. 
Este trabajo de investigación pretende realizar un análisis de esas raíces históricas que introduce 
Yang Daqing y que explican las dinámicas en  relaciones internacionales sino-japonesas, al 
mismo tiempo que intenta ser en sí mismo un “estado de la cuestión” que ayude a responder a 
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1.3 Justificación de la elección del tema. Objetivos e Hipótesis 
 A finales del año 2009 y principios del 2010, el  Comité Conjunto Sino-Japonés 
de Investigación sobre Historia publicó los informes resultantes del trabajo de creación 
de un libro de historia conjunto. Después de las polémicas surgidas entre la República 
Popular China y Japón por la interpretación de la historia y en relación a los libros de 
texto, la publicación y los esfuerzos para el surgimiento de un texto de tales 
características dan idea de la magnitud de los debates mantenidos tanto a nivel 
doméstico como internacional. Por lo tanto, las polémicas sobre los libros de texto en 
historia son de nuevo una cuestión de actualidad que puede ser útil como barómetro de 
la evolución común que hasta ahora han mantenido ambos países. Del estudio de la 
polémica relacionada con los libros de texto de historia japoneses, surgen una serie de 
preguntas en cuanto a la interpretación de la historia que puedan realizar ambas 
potencias, sino también cuestiones sobre las dinámicas que guían la interrelación de la 
República Popular China y Japón. Las preguntas de investigación sobre las que se han 
asentado las bases para la realización de este trabajo de investigación son las siguientes: 
o En primer lugar, por qué aparece la controversia sobre los libros de texto si en 
un principio la publicación de éstos y la interpretación que de ellos se deriva, 
pertenece a la soberanía de cada uno de los pueblos implicados en la polémica. 
o En segundo lugar, por qué la controversia surgida sobre los libros de texto de 
historia japoneses continúa todavía hoy día siendo motivo de controversia y sin 
resolverse, después de ser internacionalizada ya en los años ochenta. 
o En tercer lugar, por qué los enfrentamientos entre ambos países relacionados con 
la polémica de los libros de texto surge en unos determinados periodos de 
tiempo. 
o En último lugar, cómo ayuda a entender el impacto sobre la memoria de la 
guerra en los libros de texto japoneses a las relaciones sino-japonesas. 
A partir de las anteriores cuestiones se ha planteado la siguiente hipótesis de partida: 
La polémica entre China y Japón sobre los libros de texto de historia japoneses se debe 
principalmente a factores domésticos en cada uno de estos países. 
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1.4  Metodología 
  Varias teorías intentan explicar la polémica de los libros de texto desde distintas 
perspectivas. Quizás, como indica Carolina Rose (1998), las tres principales 
aproximaciones que la literatura ha usado en ese sentido son a través de las 
interacciones históricas de ambos países y las imágenes mutuas creadas en esa relación; 
una aproximación desde las relaciones económicas con fines políticos y viceversa; por 
último, una explicación basada en las posibles ganancias políticas y/o económicas. Para 
Caroline Rose, ninguna de las tres aproximaciones anteriores explica completamente la 
polémica de los libros de texto. Su metodología, en cambio, intenta aunar los estudios 
de área con el campo de las relaciones internacionales, al mismo tiempo que las 
relaciones internacionales con el micro y macro nivel. Así pretende revelar la 
interacción entre los cambios sistémicos internacionales, el entorno doméstico, el 
proceso de toma de decisiones y los output en política internacional. Desde otra 
perspectiva, autores como He Yinan (2007: 43) interpretan que la disputa surgida en 
relación a los libros de texto japoneses es consecuencia de la coyuntura interna en la que 
los dos países se encontraban pues 
Las elites dirigentes a menudo crean mitos nacionales perniciosos con el propósito de 
crear memorias históricas divergentes de los mismos eventos en distintos países. Pero 
tienden a explotar las disputas históricas internacionales sólo cuando se sienten 
inseguras en el ámbito doméstico. Las reacciones sociales a la creación de mitos de las 
elites, reflejadas en la opinión pública radicalizada, pueden reforzar disputas históricas. 
Así, He Yinan trata de demostrar que la causa fundamental del conflicto político 
internacional sobre la historia radica en la manipulación internacional de las elites en el 
poder o por la creación de mitos con propósitos instrumentales.  
Para la realización de este trabajo de investigación se han tenido en cuenta estas 
aproximaciones, pues con una mirada en el ámbito doméstico, y la posible creación de 
mitos por parte de las elites en él, y otra en las dinámicas en relaciones internacionales, 
la polémica de los libros de texto queda explicada con mayor claridad y consistencia. 
Un tema que implica en sí mismo cuestiones tan complejas como el debate sobre la 
historia y el recuerdo de ésta, el uso de la educación en la creación de identidad o la 
relación sino-japonesa de después de la Guerra, no podía observarse desde una 
perspectiva única que podría limitar los resultados. Por ello mismo, se ha optado por 
una metodología que integrara varias aproximaciones y pudiera ofrecer más respuestas. 
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1.5 Descripción de los capítulos 
 En los capítulos que siguen a continuación, se realiza un análisis de los eventos 
que condujeron al surgimiento de la polémica de los libros de texto entre la República 
Popular China y Japón. Aunque es evidente y estrecha la relación, debido a la extensión 
del presente trabajo, tan solo en contadas ocasiones se ha hecho referencia a cómo 
afectó la misma cuestión a otros países asiáticos, especialmente Corea del Sur. 
En el capítulo II se realiza el análisis de la polémica de los libros de texto en el ámbito 
doméstico japonés. El análisis histórico de esta sección  empieza con la Restauración 
Meiji y termina con el surgimiento de la polémica de 1982. Se ha optado por la 
inclusión de eventos anteriores a la Guerra del Pacífico debido a su importante papel 
como base para entender la evolución completa y el por qué de los procesos que han 
llevado al sistema actual de autorización de los libros de texto en Japón. Para completar 
el contexto que ayuda a comprender el debate doméstico primero y la 
internacionalización de la polémica posterior, también se relatan los juicios a Ienaga 
Saburō y el proceso de autorización de los libros de texto tal y como se realizaba en el 
año en que surge la controversia. A continuación, se explica la controversia en sí, 
además del importante papel de la prensa japonesa en la internacionalización de ésta. 
En el capítulo III se establecen los condicionantes domésticos en la República Popular 
China que pudieron influenciar a una determinada respuesta por parte del país al debate 
sobre los libros de texto de historia que se estaba realizando al Japón. Este apartado se 
construye tanto desde la situación interna china como desde las distintas reacciones que 
mantuvo el país nipón ante la internacionalización de la controversia. 
En el capítulo IV se analiza la polémica surgida a partir de la publicación del uevo Libro de 
Historia y cómo de nuevo surgen quejas sobre la interpretación de la historia que se realizaba 
en el país vecino, mostrado cómo la anterior controversia no había quedado resuelta. 
El capítulo V expone en qué situación se encuentra actualmente la cooperación entre 
ambos países para resolver sus diferencias por lo que se refiere a la interpretación de la 
historia en los libros de texto, presentando los recientes resultados del Comité Conjunto 
Sino-Japonés de Investigación sobre Historia. 
El último de los capítulos establece las conclusiones a las que han conducido este 
trabajo de investigación y las posibles líneas de estudio que de él se derivan. 
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LA POLÉMICA DE LOS LIBROS DE TEXTO E EL 
ÁMBITO DOMÉSTICO  
 
 
2.1 La política japonesa después de la Restauración Meiji: el caso 
de la educación 
 En este capítulo veremos como la polémica de los libros de texto se desarrolló 
de forma íntimamente ligada a las reformas educativas por las que ha pasado Japón. 
Tales cambios, junto con la implementación del sistema de autorización de los libros de 
texto, son parte de la base que explica el porqué del debate a nivel nacional. Es 
necesario el análisis de los elementos que desembocaron en el surgimiento  del debate 
sobre los libros de texto para poder entender los factores internos en los que se 
encontraba Japón en el momento del surgimiento de la polémica a nivel internacional. 
En la educación japonesa moderna podemos distinguir dos periodos, cada uno de ellos 
marcado por sus propias reformas. De 1868 a 1945, la enseñanza entró en una etapa de 
modernización en la que el objetivo principal era suplir las necesidades del estado-
nación emergente. En la segunda de las fases, empezada el 1945, las fuerzas de 
ocupación aliadas introdujeron la educación democrática que debía sustituir el sistema 
anterior a la guerra. El estudio de ambos periodos es la base para entender los juicios 
que tuvieron como protagonista a Ienaga Saburō y el proceso de autorización de los 
libros de texto en el momento en que se internacionaliza la polémica. Finalmente, se 
realizará el análisis de la polémica surgida en 1982 y el importante papel que jugó la 
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La educación antes de la guerra y el auge del militarismo 
 Durante la era Tokugawa, la educación era descentralizada, marcada por la 
existencia de diversas escuelas,  administradas ya sea por el sogunato, los dominios y en 
ocasiones por individuos privados, sin un sistema coherente que los aglutinara. Con la 
Restauración Meiji4, se conformaron nuevas ideas sobre cómo debía transformarse la 
enseñanza y las políticas centralistas posibilitaron al mismo tiempo las condiciones para 
organizar la educación a nivel nacional (Mehl, 2003: 11-16). La importancia de la 
educación fue evidente para los líderes de la Restauración como una de las principales 
fuentes de poder de los países occidentales, entendiendo que una población ignorante 
podía dificultar los planes de construir un Japón poderoso política y económicamente 
(Gordon, 2003: 67). Así, parte de la modernización del país quedaba supeditada al éxito 
o fracaso en la aplicación y desarrollo de las nuevas directrices en educación. 
Los motivos que provocarían la controversia sobre los libros de texto japoneses más 
adelante se desarrollaron a partir de ese momento, cuando la modernización del país 
quedó reflejada también en los cambios en la enseñanza. En 1871, el gobierno japonés 
crea el Ministerio de Educación y este organismo, en el 1872, establece la Oficina para 
la Recopilación de los Libros de Texto, responsable de la publicación, ese mismo año, 
del primer libro de texto de la Restauración en historia de Japón. El control del 
Ministerio de Educación sobre estos manuales empieza en el año 1886, cuando, de 
forma gradual, esta institución conforma las leyes y políticas necesarias para la creación 
de un sistema de autorización de los libros de texto (MEXT, 2009a). El artífice de ese 
aumento en el control y de la construcción de una política en educación con un 
currículum más moralista que promoviera los valores confucianos, fue el ministro de 
Educación Mori Arinori, que introdujo además la enseñanza a los profesores en las 
escuelas gubernamentales completada con la instrucción militar (Gordon, 2003: 105). El 
debate sobre la educación comportó que en octubre de 1890, el Emperador Meiji 
firmara el Edicto Imperial de Educación, que pretendía articular las políticas 
gubernamentales en educación de Japón. El Edicto se crea como consecuencia del 
                                                 
4
  La Restauración Meiji significó el fin del sogunato o bakufu y un cambio estructural y político que 
llevó a Japón a modernizar el país. Con ella se devolvió el poder central a la figura del emperador, siendo 
la misma clase dominante y aristocrática la que inicia tal revolución. Se intentó que el destino del país no 
sufriera las mismas consecuencias que el colonialismo y las naciones imperialistas estaban causando a 
otros países asiáticos, como por ejemplo China, mediante reformas en todos los campos, ya fueran 
económicos, sociales, políticos o como en el caso que nos ocupa, educativos. 
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compromiso de las facciones conservadoras, los nacionalistas y los académicos y 
políticos que deseaban una ideología en educación basada en la figura del Emperador. 
El resultado fue un texto de inspiración nacionalista que enfatizaba el concepto de kokutai5, 
la lealtad al país y al Emperador y virtudes como la piedad filial (Gluck, 1985: 103). 
El año 1903, el gobierno japonés tomó un control completo sobre el sistema de 
regulación de los libros de texto a nivel nacional. A medida que crecía el nacionalismo, 
tanto en el gobierno como en la sociedad japonesa, ese control se reflejaría en la forma 
en que los libros de texto de historia eran escritos y usados como material didáctico. 
Ejemplos de ese creciente poder fueron la expulsión de intelectuales marxistas de las 
universidades japonesas y la creación el año 1934 de la Oficina de Pensamiento del 
Ministerio de Educación6 . Así, antes de la guerra e incluyendo también todos los 
territorios ocupadas por Japón, el contenido de los libros de texto era decidido por el 
Ministerio de Educación, ya sea porque los textos eran redactados por el propio 
Ministerio, como era el caso de la educación primaria, o bien porque el  gobierno 
decidía el currículum a seguir en la redacción llevada a cabo por las editoriales, caso de 
la educación secundaria  (Okano y Tsuchiya, 1999: 25-29). 
No obstante, también había focos de oposición al pensamiento gubernamental. En 1930 
se crea el primer sindicato de profesores no-oficial, la ihon Kyōiku Rōdōsha Kumiai, 
organismo que se oponía al control por parte del Estado japonés de la autorización de 
los libros de texto y abogaba por una mayor autonomía en la selección de los materiales 
didácticos, además de otros derechos para el profesorado, como el derecho a formar 
asociaciones o a la huelga. No obstante, estos focos de oposición no fueron lo 
suficientemente fuertes como para revertir un proceso que ya había empezado. Para 
Okano y Tsuchiya (1999: 25) “[la] educación jugó un papel central en llevar a cabo el 
control de pensamiento que ejercía el estado, tanto dentro como fuera de las escuelas. El 
gobierno efectivamente usó la educación como un medio político para movilizar a la 
población en la expansión militar”. El ejército intervino en el papel del Ministerio de 
Educación para desarrollar el currículum escolar y pidió que en las escuelas se enseñara 
                                                 
5  Según Lee Chulwoo (1999: 44), “[el] Edicto Imperial en Educación, que establecía la más alta guía en 
instrucción moral, colocaba la lealtad y piedad filial entre los valores más elevados que todos los sujetos 
imperiales debían mantener. Estos y otros valores, vistos como típicamente japoneses, constituían la 
esencia japonesa capturada por el término kokutai.”   
6 
 La Oficina de Pensamiento marcaba los principios y políticas relacionadas con el kokutai (Okano y 
Tsuchiya, 1999: 25). 
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ciencia militar y la seguridad estatal del imperio.  Los libros de texto se llenaron de 
referencias al patriotismo y a la seguridad nacional, los libros de música, de canciones 
castrenses y el sentimiento pro-militar se convirtió en la dominante en estos textos. Eran 
comunes las descripciones de soldados valerosos o victorias llevadas a cabo por las 
fuerzas niponas, como por ejemplo la batalla del Estrecho de Tsushima7 o la captura de 
Port Arthur. Ienaga Saburō (1993: 118-119) pone como ejemplo el siguiente fragmento 
del Elementary School Japanese History, Vol. VI (Tokio: Ministerio de Educación, 1941): 
Finalmente, en septiembre de 1931, las tropas chinas volaron una sección del 
Ferrocarril del Sur de Manchuria. Nuestro país no tuvo otro remedio que enviar tropas y 
conducir a las tropas chinas fuera de Manchuria. Estos hechos son llamados el Incidente 
de Manchuria (…) En julio de 1937, las tropas chinas bombardearon y atacaron 
unidades japonesas entrenando en el Puente de Marco Polo cerca de Beijing. Los 
residentes japoneses también fueron violentamente atacados. Para corregir la visión 
equivocada de los chinos y establecer la paz eterna en Oriente, Japón envió a la acción a 
sus rectas fuerzas. (…) Estamos tendiendo los fundamentos de la paz eterna en Asia 
Oriental8.  
El autor continua argumentando sobre la forma en que factores como el énfasis del 
militarismo en la educación japonesa y la glorificación de la guerra por parte de los 
medios de comunicación y el gobierno, ayudaron en gran medida a que la agresión fuera 
apoyada por el conjunto de la sociedad nipona. De esta forma, durante los años treinta y 
principios de los cuarenta, la mayoría de textos justificaban la agresión y expansión 
militar en Asia. Teniendo en cuenta el papel trascendente del historiador en la polémica 
que nos ocupa, es importante analizar su visión de la época anterior a la guerra y cómo 
influenció ésta a los hechos posteriores. De esta forma, durante los años treinta y 
principios de los cuarenta, la mayoría de textos justificaban la agresión y expansión 




                                                 
7
  La Batalla de Tsushima o del Mar de Japón  enfrentó a las flotas rusas y japonesas en 1905 y significó 
una de las victorias niponas más importantes en la Guerra Ruso-Japonesa. La primera batalla de tal 
conflicto se libró en Port Arthur. 
8
  El origen y motivo de la explosión es todavía un motivo de debate entre los dos países, como veremos 
en el capítulo V, pues investigadores chinos y algunos japoneses coinciden en que fue causada por el 
ejército japonés.  
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La ocupación y el cambio de dirección 
 Después de la rendición de Japón a los aliados en 1945, la enseñanza también se 
consideró por las Fuerzas de Ocupación9 como uno de los instrumentos principales del 
estado para el desarrollo económico, la integración nacional y el poder militar. Japón 
entra en una etapa dual en la que la aversión a la guerra y al militarismo se suman a la 
demolición de las instituciones anteriores a la contienda. La reconstrucción del país era 
urgente: escuelas derruidas, millones de estudiantes sin escolarizar y un sistema educativo 
en el más absoluto caos eran el legado que la guerra había dejado a Japón. Había que 
sumar a ello que sólo estaban disponibles el 20% de los libros de texto necesarios para el 
restablecimiento de la enseñanza japonesa (Beauchamp y Vardaman, 1994: 6).  
No obstante,  reedificar la educación ya era visto como una necesidad por las propias 
instituciones japonesas antes de que las Fuerzas de Ocupación se posicionaran en el país 
nipón.  El 15 de setiembre de 1945 se había creado la Política Educacional para la 
Construcción de un uevo Japón, documento que resaltaba la importancia de abolir el 
militarismo y cómo los libros de texto serían revisados de acuerdo con las nuevas 
políticas educativas. Bajo sus directrices ya se promovía que hasta no ser posible la 
redacción y revisión de tales textos, fragmentos de los libros existentes serían 
eliminados siguiendo las indicaciones del gobierno. Así, la intención era quitar todas las 
referencias militaristas del sistema educativo de Japón y crear textos tanto para la 
escuela elemental, la primaria y la secundaria (MEXT, 2009b). Durante los tres últimos 
meses de 1945, las Fuerzas de Ocupación se sumaron a tales intenciones y proclamaron 
a su tiempo las reformas que creían oportunas realizar. A las referencias que debían ser 
eliminadas se añadirían las que divinizaban al Emperador y la historia mitológica de su 
linaje, además de los comentarios que glorificaban las acciones militares de Japón 
(Beauchamp y Vardaman, 1994: 7). En su lugar, cobraban importancia los materiales 
relacionados con el progreso científico, la educación física o la paz internacional10.     
                                                 
9
  Como resultado de la derrota de Japón en la Segunda Guerra Mundial, Japón fue ocupado por las 
fuerzas aliadas, que bajo el liderazgo de Estados Unidos y la contribución de India, Australia y el Reino 
Unido se establecieron en las islas niponas hasta el 28 de abril del 1952, fecha en la que Japón recuperó 
su soberanía. 
10
  El proceso se realizaba en clase, siendo los estudiantes, siguiendo las instrucciones de los profesores, 
quienes tachaban partes con tinta o eliminaban páginas enteras de los libros de texto. Como indica 
Andrew Gordon (2003: 232), “[las] Fuerzas de Ocupación hacían que los profesores y los estudiantes 
tacharan por si mismos los pasajes ofensivos, en algunos casos produciendo páginas de tinta negra 
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Las Fuerzas Aliadas tan sólo realizaron la parte que correspondía a censurar o prohibir 
los pasajes y textos que consideraron convenientes. La creación de nuevos contenidos, 
del currículum a seguir que debía sustituirlos, en un principio pasó a ser una de las 
tareas del nuevo gobierno japonés. Así, en noviembre de 1945, el cometido de crear un 
libro de texto en historia de Japón se atribuyó al Departamento de Libros de Texto del 
Ministerio de Educación. No obstante, a principios del año siguiente, el historiador 
responsable, Toyoda Takeshi, recibió la orden de interrumpir el proyecto. Las Fuerzas 
de Ocupación habían decidido que la tarea de redacción de los libros de texto de 
historia y geografía no debía estar en manos del Ministerio, sino abierta a las 
editoriales y a concurso público. El obstáculo fundamental para tal misión era que la 
situación académica todavía no se hallaba, según los aliados, en situación de 
desarrollar investigación objetiva. Mientras se fomentaban y establecían las 
condiciones necesarias, se llamaron a una serie de investigadores que crearían el 
último de los libros de texto desde el Ministerio (Caiger, 1969: 6).  Si bien 
inicialmente la intención era  permitir que los Comités Escolares Locales, que 
entonces eran organismos electos, autorizaran los libros de texto y el Ministerio de 
Educación tan sólo debía aprobar los textos hasta que acabara el problema de la falta 
de papel, la autoridad nunca fue transferida a los Comités Escolares Locales y el 
Ministerio de Educación mantuvo sus funciones (Saburō, 1993: 123). 
Los libros de texto no eran en absoluto la única de las preocupaciones en cuanto a la 
enseñanza de las Fuerzas de Ocupación. En 1946, Estados Unidos envió a Japón a los 
27 miembros de la llamada Misión Educativa de Estados Unidos, con la tarea de 
formular un nuevo sistema educativo. Las fuerzas de ocupación describieron como 
principales problemas en la educación nipona su excesiva centralización, con una 
administración autoritaria y muy burocratizada, multitud de programas en los que las 
elites solían ser las favorecidas, un sistema educativo demasiado uniforme en cuanto a 
métodos de enseñanza y la complejidad del idioma japonés. Las recomendaciones que 
en primer lugar realizaron las fuerzas aliadas respecto a esta cuestión fueron la 
realización de un currículum que respetara en mayor grado la individualidad y la 
igualdad de oportunidades de los alumnos, introducir en los planes de estudio las 
                                                                                                                                               
esencialmente inútiles. La ironía, si no hipocresía, de este programa americano para democratizar Japón, 
fue una lección que muchos estudiantes aprendieron y recordaron”.  
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ciencias sociales, eliminar la estandarización de los métodos de enseñanza y dotar a los 
profesores de mayor libertad para asociarse (Okano y Tsuchiya, 1999: 30). 
Los nuevos textos que el Ministerio de Educación creaba antes de que la función pasara 
al sector editorial, eran escritos tanto en japonés como en inglés, de forma que las 
Fuerzas de Ocupación podían monitorizar el proceso aunque se hiciera éste más lento 
(Thakur, 1995: 269). Saburō Ienaga fue uno de los cuatro historiadores que fueron 
llamados por el Ministerio de Educación en mayo de 1946 para la creación del Kuni no 
ayumi (El Progreso de la ación), texto que debía cumplir una serie de condiciones 
como por ejemplo, no ser propagandístico ni abogar por el militarismo, ultra-
nacionalismo o el sintoísmo, ni presentar al Emperador de Japón como una figura divina. 
Ese nuevo libro apareció en octubre de 1946, firmado por el Ministerio de Educación, 
aunque como indica Caiger (1969: 8) “[p]or primera vez en la historia nacional de los 
libros de texto, el nombre de los autores envueltos en su redacción era conocido”. En el 
Kuni no ayumi, Ienaga Saburō escribió la parte que correspondía de la historia antigua 
al periodo Heian. Debido a su falta de experiencia en la redacción de textos dirigidos a 
la enseñanza y del escaso margen de tiempo del que disponía, apenas seis semanas, el 
autor siguió básicamente el borrador de Toyoda, aquél que las Fuerzas de Ocupación 
habían ordenado interrumpir, aunque con algunos cambios significativos, por ejemplo, 
dando escaso énfasis a la figura del Emperador. Aunque con algunas objeciones por 
parte de las Fuerzas de la Ocupación, una vez revisado el texto, éste finalmente fue 
publicado.  
 El siguiente de los hechos importantes que construyó una nueva visión del sistema 
educativo y que sería de gran importancia para el debate sobre los libros de texto, fue la 
formación en el año 1947 del Sindicato de Profesores Japoneses (ikkyōso en adelante), 
organización resultante de la unión de los sindicatos de profesores mayoritarios hasta 
entonces. Su meta era mejorar las condiciones del personal docente y realizar 
actividades de capacitación para mejorar el nivel de la enseñanza japonesa, además de 
asegurar una educación democrática y libertad para llevar a cabo investigación 
académica (Okano y Tsuchiya, 1999: 36). Es de vital importancia para la polémica de 
los libros de texto que se desarrollaría más adelante la formación de este sindicato, pues 
su papel fue fundamental en ella como uno de los actores que con más fuerza se 
opondría a la posición oficial del Ministerio de Educación japonés.  
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Todavía bajo la supervisión de las Fuerzas de Ocupación y de acuerdo con la nueva 
Constitución11, el 31 de marzo de 1947 se redactó la Ley Fundamental de Educación, 
disposición que proponía los principios y objetivos de la educación en el país. En este 
documento, se establecía como la educación debía servir para contribuir a la creación y 
el desarrollo de la cultura mediante la estima mutua y la cooperación, con libertad 
académica, mostrando el amor a la verdad y la justicia y al desarrollo de una 
personalidad con espíritu independiente para construir una sociedad pacífica 
(Beauchamp y Vardaman, 1994: 8). A la Ley de Educación Fundamental, se le sumó la 
Ley de Educación Escolar que definía en qué consistían las escuelas públicas y las 
privadas, el sentido de la educación y cómo los libros de texto debías ser monitorizados 
(MEXT, 2009c). En consecuencia, el 1948, se forma el Comité de Investigación de 
Autorización de los Libros de Texto. Debido al incremento de libros que el sector 
privado había ido produciendo durante los años anteriores, el Ministerio de Educación 
finalmente dejó de escribir los manuales por sí mismo (MEXT, 2009d). 
La recuperación de la soberanía y el poder del PLD 
 Japón recuperó su soberanía en 1952 y los distintos gobiernos conservadores del 
país acabarían reflejando su ideología también en lo que concierne a la educación. 
Desde mediados de los cincuenta, el proceso de revisión de los libros empieza a 
intensificarse y aumentan progresivamente el número de revisiones y objeciones a la 
publicación de ciertos pasajes o libros. Como base para el análisis del creciente poder 
del Partido Liberal Democrático en el proceso de control de la educación y su papel en 
la polémica de los libros de texto en el ámbito doméstico japonés, se han tratado los 
estudios aportados por Caroline Rose y Yayama Tarō por dos motivos fundamentales. 
En primer lugar, ambos son fuentes de indiscutible relevancia en el estudio de la 
polémica de los libros de texto. En segundo lugar, ofrecen una exposición de los hechos 
que son relevantes para este tema de forma muy clarificadora. El trabajo de Caroline 
Rose (1998) se centra principalmente en la polémica de 1982. El artículo de Yayama  
Tarō, además de mostrar la influencia del PLD en los hechos, será de gran ayuda 
también para comprender el proceso por el cual la prensa japonesa contribuyó a la 
internacionalización de la polémica. 
                                                 
11
  La Constitución de Japón entró en vigor en 1947. Renuncia explícitamente a la guerra y en cuanto a la 
educación y la guía curricular que propuso el gobierno, mostraba los valores basados en la paz y la 
desmilitarización cobrando importancia. 
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En 1955, el Partido Liberal Democrático 12  (PLD en adelante) inicia una serie de 
campañas para cambiar la visión negativa de Japón que los conservadores veían 
reflejada en los libros. Una de las campañas que causó mayor debate surgió de una serie 
de panfletos con el título de “Problema de los libros de texto deplorables” (Ureubeki 
kyōkasho mondai). Publicados por el PLD después de haber observado cómo crecía el 
giro a la izquierda dentro del sistema educativo, esta serie de ediciones surgían al 
constatar cómo en los libros de texto habían aumentado la auto-crítica de Japón y la 
glorificación del comunismo. En 1956, el PLD presentó un proyecto de ley en la Dieta 
japonesa para permitir que el Ministerio de Educación tomara control completo sobre el 
proceso de monitorización de los libros de texto. El proyecto no fue aprobado pero la 
propuesta sí evidenció la postura clara del PLD. Parte de la sociedad japonesa también 
había pedido que el Ministerio de Educación aumentara el control sobre el proceso y así 
poder definir qué imagen de Japón transmitían los manuales educativos. En 1958, el 
Ministerio de Educación aumenta el control  mediante un currículum obligatorio a nivel 
nacional para el contenido de los libros de texto y crea un Comité de Evaluación que 
revisaba los manuscritos y que ya en ese año empezaría por eliminar las referencias 
negativas sobre el papel de Japón en la Segunda Guerra Mundial y rechazar textos hasta 
que los autores realizaran los cambios pertinentes. La creciente influencia del PLD en 
todo el proceso también acabó afectando la redacción de los libros por parte de los 
autores: para poder obtener la autorización, los textos se empezaron a escribir imbuidos 
de los ideales conservadores. En 1977, la Revisión del Plan Curricular y los cambios en 
el Estándar de Autorización de los Libros de Texto conformaron el proceso de revisión 
que sería criticado en la controversia de 1982, introduciendo la responsabilidad de los 
editores en la corrección de los errores. A partir de entonces, el PLD continuaría con su 
empeño de conseguir una legislación más estricta de control sobre los materiales 
educativos. La Campaña de los Libros de Texto Parciales de 1980, por ejemplo, se 
basaba en la creencia de los conservadores de que la supuesta visión de Japón como una 
nación de la que avergonzarse, un país agresor, con un pasado que impedía aumentar el 
orgullo nacional. Por su lado, los progresistas creían que era necesaria la auto-crítica 
para poder crear una imagen de un Japón fuerte y cooperativo con el resto de naciones 
(Rose, 1998: 64-65). 
                                                 
12
  El PLD se ha mantenido en el poder en Japón desde el año 1955 hasta el 2009 con tan solo una 
interrupción de 11 meses entre el 1993 y 1994. En el año 2009 perdió las elecciones legislativas ante el 
Partido Democrático de Japón.  
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Aunque Japón se había convertido en las tres décadas posteriores a su rendición en uno 
de los poderes económicos más importantes a nivel mundial, a nivel político continuó a 
la sombra de la protección brindada por Estados Unidos.  Se le atribuye parte del éxito 
económico a la estabilidad política interna: el PLD se mantuvo en el  poder con extrema 
facilidad hasta los años setenta, y sólo entonces vería su posición relativamente 
amenazada. En 1980, cuando el Primer Ministro Ohira disuelve la Dieta debido a una 
moción de censura y se convocan elecciones, parecía que había llegado el momento del 
cambio. No obstante, el PLD ganó por mayoría en ambas cámaras en las elecciones de 
junio de 1980. Uno de los motivos que se atribuyen a esa victoria es el renovado interés 
por el conservadurismo orientado a la tradición. Esta mayoría proporcionaba el suficiente 
poder al PLD como para implementar ciertas políticas, siendo una de ellas era una mayor 
presencia en la educación de la defensa nacional y el patriotismo (Rose, 1998: 60). 
Los argumentos de los nuevos nacionalistas surgieron en base a la discusión sobre 
Japón como potencia mundial pero sin una política exterior clara. Los nuevos 
nacionalistas deseaban una política exterior independiente y fortalecer el militarismo, 
argumentos que Estados Unidos apoyaba. No sólo para ellos era necesario ese rearme: 
una gran parte de la sociedad japonesa lo veía como una normalización de la situación 
después de la post-guerra. Uno de los puntos de debate entre el PLD y los partidos de la 
oposición junto con los sindicatos de profesores, era la revisión de la Ley Fundamental 
de Educación y el contenido de los libros de texto el llamado “debate de la educación 
patriótica” (aikokushin kyōiku ronsō) en que los miembros del PLD abogaban por un 
mayor contenido de educación nacionalista. El debate surge de la confrontación entre 
los miembros conservadores, la gran mayoría del PLD y del Ministerio de Educación, y 
los progresistas, grupo en el que se incluía el ikkyōso (Rose, 1998: 63). Teniendo en 
cuenta el sistema y las consecuencias de la educación antes de la guerra, los progresistas 
habían estado en contra de la centralización e intervención en la educación por parte del 
gobierno. No obstante, el PLD estaba dispuesto a una revisión de las políticas de la 
Ocupación, y junto con la reforma de los derechos de los sindicatos de profesores, la 
educación durante la Ocupación era uno de los temas a discutir. La autorización de los 
libros de texto era uno más de los temas que enfrentaban a ambas facciones.  De esta 
forma, el PLD y el ikkyōso se posicionaron en extremos opuestos respecto a la 
polémica del contenido de los textos y el proceso de revisión. El PLD hacía responsable 
al sindicato del giro a la izquierda que había tomado el tono en la redacción de los libros 
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de texto y deseaba una mayor participación en el proceso de su producción, mientras 
que por su lado, el ikkyōso temía un giro a la derecha en base a hechos que 
consideraba representativos, como las visitas oficiales de ministros al templo Yasukuni. 
No obstante, tal y como indica Yayama Tarō  (1983: 302), “[tanto] el PLD, junto 
editoriales de los libros, como el ikkyōso y los sindicatos de tales editoriales, estaban 
faltos de poder suficiente como para desbancar al bando contrario en esta contienda”. 
En enero de 1982, el PLD se pronuncia sobre la línea que la educación seguirá en 
adelante y como ésta debía cultivar el espíritu japonés, fomentar el orgullo nacional  
enfatizar el patriotismo en la línea de las indicaciones del ministro de Educación Tanaka 
Tatsuo (Rose, 1998: 70). Con vistas a la revisión de los libros que se realizaba para 
1983-86 y ante tales declaraciones, los intelectuales de izquierda siguieron el proceso de 
autorización de 1982 con especial atención. Pero para poder entender con más claridad 
la polémica posterior es necesario determinar cómo se realiza tal proceso de 
autorización. 
2.2 El proceso de autorización de los libros de texto 
 Es importante determinar con claridad la forma en que se realizaba el proceso de 
autorización de los libros de texto en el año 1982 para poder analizar y comprender en 
su totalidad la controversia que de éste se deriva. Los libros de texto que podían ser 
utilizados por las escuelas, se revisaban cada tres años por el Ministerio de Educación. 
Esta revisión debía ser efectuada tanto para los textos de nueva publicación, 
procediendo así a una “nueva autorización” (shinki kentei), como para los libros ya 
existentes y que deseaban ser publicados nuevamente, pasando entonces una “revisión 
de autorización” (kaitei kentei). El proceso de revisión tenía lugar en un periodo de tres 
años, finalizado el cual el libro ya podía ser usado en los centros. 
Como señala Caroline Rose (1998:66), la autorización de los libros de texto en Japón se 
realizaba en 1982 según el siguiente proceso establecido por la Ley Fundamental de 
Educación (Kyōiku Kihonhō) de 1947 (Figura 1): 
1- En primer lugar, los autores y las editoriales enviaban los manuscritos al 
Ministerio de Educación para solicitar su autorización. Estos manuscritos debían 
seguir las líneas curriculares marcadas por el Ministerio de Educación en el Plan 
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Curricular de Educación (Gakushū  Shidō Yōryō) y los Estándares para la 
Autorización de los Libros de Texto (Kyōkayō Tosho Kentei Kijun). 
2- El Ministerio de Educación enviaba esos manuscritos al Consejo de Examen de 
los Libros de Texto (Kyōkasho Chōsakan), institución que llevaba a cabo la 
investigación de los textos. Hasta tres investigadores del organismo evaluaban el 
libro antes de remitir sus resultados al Consejo de Investigación de Autorización 
de los Libros de Texto (Kyōkayō Tosho Kentei Chōsa Shingikai). 
3- El Consejo de Investigación de Autorización de los Libros de Texto reunía los 
resultados, los evaluaba y los retornaba al Consejo de Examen con sus 
recomendaciones. 
4- El Ministerio de Educación, basándose en las evaluaciones, informaba a los 
solicitantes del resultado. Aunque un manuscrito fuera aprobado, puede que el 
Consejo de Autorización encontrara que ciertos pasajes o partes no fuesen 
apropiados, recomendando sobre las mejoras a realizar en esos puntos. Existían 
dos niveles de sugerencias: recomendaciones para mejorar y que eran libres de 
seguir por el autor (kaizen iken), y otro tipo de consejos que eran obligatorios o 
para corregir (shūsei iken). 
5- Una vez los autores realizaban los cambios, los manuscritos eran enviados de 
nuevo al Ministerio de Educación. Los oficiales del Consejo de Examen de los 
Libros de Texto examinaban si las recomendaciones de las revisiones habían 
sido adoptadas. 
6- Se notificaba a las editoriales y autores si el texto había sido aceptado. Cuando 
era aceptado, se procedía a la redacción de muestras. La muestra final se enviaba 
al Consejo de Examen que la revisaba de nuevo (mihon chōsa). 
7- Las muestras eran enviadas a los centros de distribución, donde los centros, tanto 
privados como las Juntas de Educación Locales, podían examinarlas y 
seleccionar los textos que serían utilizados en las respectivas escuelas.  
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Los manuscritos con los tipos de recomendaciones propuestas por el Ministerio de 
Educación eran estrictamente confidenciales y como puntualiza Yayama Tarō (1983: 
307) “difícilmente los periodistas podían tener acceso a ellos”. Además, debemos tener 
en cuenta que si un autor enviaba de nuevo el manuscrito al Ministerio de Educación sin 
realizar los cambios solicitados, en general este texto era automáticamente rechazado. 
Este proceso fue simplificado el año 1989, aunque las modificaciones responden a 
reestructuraciones internas del Ministerio de Educación y el desarrollo del esquema es 
fundamentalmente el mismo13.    
En el caso de las escuelas públicas (exceptuando las escuelas nacionales), las Juntas de 
Educación Locales toman la resolución de adoptar un tipo de libro u otro. En el caso de 
las escuelas nacionales y los centros privados, es el director de la institución quien está 
autorizado a tomar la decisión. Una vez los centros se determinan al respecto, realizan 
una petición al Ministerio de los libros en cuestión. Basándose en esa petición, el 
Ministerio indica a las editoriales qué libros serán publicados y cuántas copias serán 
necesarias. A continuación se editan los libros y éstos son distribuidos a los estudiantes 
por las escuelas. Estos libros son gratuitos tanto en los centros públicos como privados 
para todos los niveles de educación obligatorios. 
Actualmente, el Consejo de Investigación de Autorización de los Libros de Texto es un 
organismo afiliado al MEXT que cuenta tanto con miembros regulares como con no 
regulares (MOFA, 2005). Estos miembros son seleccionados entre profesores 
universitarios y maestros de las escuelas primaria, secundaria y superior y otras 
instituciones educativas. Con anterioridad a su investigación, los textos son enviados a 
expertos en redacción de libros de texto y cuando es necesario, a especialistas en la 
temática del manuscrito.  
Según las normas generales que establece el MEXT para el proceso de autorización, se 
pueden distinguir tres tipos principales de condiciones para evaluar la corrección de los 
manuscritos: adecuación y alcance del grado de dificultad; tratamiento y organización 
de la información; precisión en la ortografía y la expresión. Como norma general, todos 
los temas que se especifican en el Plan Curricular de Educación deben estar incluidos en 
                                                 
13
 El Ministerio de Educación japonés argumenta que “[e]ste proceso se ha simplificado 
considerablemente en 1989, dejando a los editores con mayor margen de maniobra en su presentación del 
material. Las solicitudes de revisión no significan rechazo; estos casos son extremadamente raros.” No 
obstante, el organismo no especifica cómo se permite ese “mayor  margen de maniobra”. MOFA, 2005. 
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el libro de texto que corresponde a la materia. Si se incluyen observaciones fuera de ese 
Plan, éstas deben incorporarse fuera del cuerpo principal del texto e indicarlo 
apropiadamente. Los libros deben ser coherentes, con expresiones que no causen 
malentendidos y sin errores. El MEXT destaca en cuanto a la selección, tratamiento y 
organización de la información, las siguientes consideraciones: 
− La selección de la información debe ser tal que no existan pasajes inapropiados 
en el contexto del Plan Curricular, aunque no se desea “poner una barrera al 
proceso de aprendizaje de los alumnos”. 
− El tratamiento de la política y la religión debe ser imparcial. Ninguna parte del 
libro de texto debe apoyar o criticar a un partido político específico, secta 
religiosa, ideología o creencias. 
− Se debe mantener un equilibrio general en todos los campos y temas específicos.  
− Puntos de vista partidistas no deben incluirse sin las garantías adecuadas. 
− El material y su organización debe articularse apropiadamente en referencia al 
Plan Curricular.  
Así, en base a este proceso realizado por el Ministerio de Educación japonés, podemos 
pasar a analizar los tres debates más intensos en relación a los libros de texto de historia 
japoneses: los juicios a Ienaga Saburō, la polémica del año 1982 y la causada por la 
publicación del uevo Libro de Texto de Historia.  
2.3 Los juicios de Ienaga Saburō 
 Los juicios de Ienaga  Saburō ejemplifican la lucha que los intelectuales de 
izquierda han mantenido contra los sectores más conservadores del gobierno y la 
sociedad japonesa en cuanto a la educación de posguerra. No sólo dan una idea de la 
amplitud en el ámbito doméstico de la polémica que nos ocupa, sino que además, 
debido a la repercusión mediática que tuvieron en su momento, también contribuyen a 
una de las cuestiones fundamentales en esta problemática: ¿por qué surge la polémica 
de los libros de texto como problema internacional a partir de 1982 cuando ya hacía 
bastantes años que era evidente la postura del gobierno japonés? 
Después de haber formado parte del grupo de autores que publicó el libro de texto de 
historia de Japón bajo la supervisión de las fuerzas aliadas, el historiador Ienaga Saburō 
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puso en duda el sistema de autorización de los manuscritos que realizaba el Ministerio 
de Educación. Durante las tres décadas que duraron la serie de juicios mantenidos entre 
el académico y el gobierno nipón, la sociedad japonesa fue espectadora y formó también 
parte de un debate que no sólo se mantenía por lo que se refiere a la legalidad del 
sistema, sino también acerca de la posición de Japón durante y después de la guerra y de 
la forma en que debía transmitirse la memoria del conflicto.  
En esta serie de juicios, el académico nipón acusó al gobierno de limitar su derecho a 
la libertad de expresión y de cátedra argumentando que el sistema de autorización del 
Ministerio de Educación era inconsistente con la Constitución y la Ley fundamental 
de Educación (Okano y Tsuchiya, 1999: 42). Además de constituir una de las 
controversias más polémicas en cuanto a la Constitución japonesa, se mostró la 
fractura existente entre los intelectuales, académicos y profesores de la derecha y la 
izquierda nipona. 
La editorial Sanseido pidió al historiador un libro de texto de historia de Japón basado 
en una obra de historia general que Ienaga había publicado anteriormente. El libro fue 
rechazado en el proceso de autorización para los libros escolares de 1952, debido a que 
el Ministerio de Educación consideró que contenía descripciones inadecuadas. Ienaga, 
sin realizar las correcciones solicitadas por el Ministerio, envió de nuevo el libro y pasó 
el sistema de autorización sin petición alguna de rectificación, de forma que éste fue 
publicado para el año escolar 1953 con el título de Shin ihonshi (Una nueva historia 
de Japón). En el proceso de 1955, el historiador vuelve a presentar el texto pero éste es 
devuelto con la petición de correcciones. Sin realizarlas todas, aún así el libro es 
publicado de nuevo en 1956 (Ienaga, 1993: 124). No es hasta el año 1963, al enviar para 
su revisión la tercera edición del texto, cuando el Ministerio de Educación rechaza el 
manuscrito debido a que ciertos pasajes que debían ser obligatoriamente modificados, 
mantenían su versión original. Entre los cambios que el Ministerio de Educación pedía 
revisar, se encontraba la eliminación de pasajes como el siguiente: “La Segunda Guerra 
Mundial fue glorificada como una ‘guerra santa’ y la mayoría de la población, ignorante 
de su verdadera naturaleza, no tuvo otro remedio que dar soporte a este conflicto 
temerario”. Como apunta Ienaga (Ienaga, 1993: 125), la palabra “temerario” referida al 
conflicto, había sido usada por el mismo Ministerio de Educación durante los años 
cincuenta. No obstante, la Guerra Fría y la recuperación de la soberanía, cambiaron la 
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formulación que debía usarse respecto al conflicto y la respuesta del Ministerio ante el 
pasaje del historiador es una muestra de esa variación: la eliminación del término debía 
llevarse a cabo ya que la responsabilidad de la guerra no era tan solo japonesa y por lo 
tanto la palabra “temerario” tenía que ser suprimida.  
Tales rectificaciones comportaron que el académico interpusiera una demanda el año 
1965 al gobierno de Japón. En esta primera demanda, Ienaga exigía el pago de una 
indemnización de 1.000.000 de yenes en concepto de los daños psicológicos y morales 
causados por el proceso de corrección y modificación del texto, considerando que la 
petición para su rectificación vulneraba sus derechos constitucionales y eran contrarios 
a la Ley Fundamental de Educación (Okano y Tsuchiya, 1999: 43). En la Sección 2 del 
artículo 21 de la Constitución de Japón, se establece la libertad de reunión y asociación, 
así como la libertad de prensa y de expresión, el secreto en las comunicaciones y al 
mismo tiempo se prohíbe la  censura. En cuanto a la Ley Fundamental de Educación, 
ésta había entrada en vigor en año 194714, tan sólo un mes antes de que se formalizara la 
Constitución japonesa. En su Artículo 10 se afirma que la educación no estaría sujeta a 
un control “poco razonable” y que el país entero asumía su responsabilidad directa en 
cuanto a la educación, mientras que la administración tenía como propósito mantener y 
proporcionar las condiciones necesarias para su implementación. El historiador 
consideró que el proceso de revisión al que el Ministerio de Educación había sometido a 
su texto era contrario a ambas leyes. La Corte del Distrito de Tokio se pronunció sobre 
esta primera demanda en junio de 1974, dictaminando que no se podía considerar 
censura tal proceso. Ienaga recurrió al Tribunal Superior de Tokio ese mismo año, que 
se pronunció en el mismo sentido en 1986. La Corte Suprema rechazaría en 1993 la 
apelación final presentada por el historiador. 
La segunda de las demandas tiene fecha de 1967 y en ella Ienaga Saburō reclamaba que 
pudieran ser restituidos los párrafos que habían sido eliminados en 1964. En esta 
ocasión, la Corte del Distrito de Tokio sentenció  en julio de 1970 que el Ministerio de 
Educación había sido injusto y efectivamente había vulnerado el Artículo 10 de la Ley 
                                                 
14
  La Ley Fundamental de Educación fue revisada en diciembre del 2006 debido a que se consideraba 
insuficiente y debía adaptarse a los cambios que comportaba el nuevo milenio. Las reformas fueron 
ampliamente discutidas, fundamentalmente por dos motivos: si bien en la Ley Fundamental del 1947 la 
educación se mantenía independiente del estado, en la revisión del 2006 se eliminaron las referencias a la 
responsabilidad de todos los ciudadanos en la educación y al rol de los profesores como sirvientes de la 
comunidad. Así mismo, la revisión enfatizaba el respeto por la tradición y una nueva definición de 
“patriotismo” que en los sectores de izquierdas se consideró que exaltaba el nacionalismo (Abe, 2006). 
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Fundamental de Educación y la Sección 2 del Artículo 21 de la Constitución, de forma 
que se exigía al Estado a rectificar su decisión, siendo por lo tanto la sentencia favorable 
a Ienaga. El Ministerio de Educación apeló al Tribunal Superior de Tokio y en 1975, 
esta instancia falla también a favor del historiador. El caso llega a la Corte Suprema que 
ordena en 1982 que el Tribunal Superior de Tokio considere el caso nuevamente. En 
1989, el Tribunal Superior de Tokio consideró que no habría un nuevo juicio por unos 
hechos acontecidos en los años sesenta, debido a que la guía curricular ya había sido 
revisada desde entonces (Okano y Tsuchiya, 1999: 43).  
En 1981, Ienaga envió de nuevo otro manuscrito para su revisión. En este caso, entre 
otras muchas objeciones, el uso de la palabra “invasión” fue el objeto de disputa entre 
ambas partes. El examinador que realizaba la lectura, indicó a Ienaga que “respecto a 
Japón, usted ha utilizado al menos un par de veces el término “avance militar”. En 
orden de estandarizar la terminología, ¿no lo podría repetir de nuevo?” (Ienaga, 1993: 
125). Ienaga rehusó realizar el cambio y mantuvo la palabra “invasión” en el manuscrito 
y no obstante, el texto fue aprobado. Como indica el historiador japonés: “aunque no 
podría leer la mente del examinador, creo que esta aquiescencia está relacionada con la 
decisión en 1970 de la corte que favorecía mi posición en el juicio contra el Ministerio 
de Educación” (Ienaga, 1993: 125). En 1983, envió otra vez  a revisión una nueva 
edición de su libro. En este caso también se le pide que modifique pasajes que hacen 
referencia a la Masacre de Nanjing o retire las referencias a la Unidad 731. La palabra 
“invasión” no era ya un problema: las protestas de los gobiernos de China y Corea del 
Sur sobre la polémica y la promesa de rectificación por parte del gobierno nipón 
impedían las modificaciones en ella. 
La tercera de las demandas se interpone en 1984 y a diferencia de los casos anteriores, 
pondría directamente en duda la legalidad del sistema de aprobación de los libros de 
texto. Ienaga interpone la demanda cuando se le pide eliminar de su libro las 
descripciones sobre la brutalidad del ejército japonés durante la invasión asiática. Como 
veremos en el desarrollo de la polémica sobre los libros de texto, esta demanda tiene 
lugar en un momento en que tanto la población japonesa como los ciudadanos y 
gobiernos de otras naciones asiáticas estaban sensibilizados respecto a la controversia 
causada por el proceso de autorización llevado a cabo por el gobierno nipón. En la vista 
de 1989, la Corte del Distrito de Tokio falla tan solo de forma parcial a favor del 
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historiador. En 1993, el Tribunal Superior de Tokio juzga que las descripciones en el 
texto sobre algunos puntos como por ejemplo la Masacre de Nanjing no eran justas ni 
correctas completamente. Sin embargo, en 1997, en la apelación que llega a la Corte 
Suprema, ésta considera que si bien el proceso de autorización de los libros de texto 
llevado a cabo por el Ministerio de Educación era constitucional, éste podía 
implementarse de forma injusta si el gobierno intervenía demasiado en el contenido y 
los detalles de los libros. En consecuencia, permite al académico mantener algunas de 
las secciones que el Ministerio le había pedido modificar para poder ser autorizado su 
libro de texto, además de ordenar al Estado el pago de una indemnización al historiador 
(Okano y Tsuchiya, 1999: 43).  
No obstante, a pesar de poderse considerar que Ienaga en cierto modo había perdido 
globalmente la batalla contra el Ministerio, el apoyo que recibió el historiador fue 
considerable y el debate que los juicios causaron permitió que muchos japoneses 
empezaran a interesarse por el proceso de autorización de sus libros de texto y a 
entender la tensión constante en el ámbito doméstico entre las fuerzas que en 1982 
cobrarían protagonismo e internacionalizarían la polémica. 
2.4 La polémica de 1982 y el papel de la prensa en su expansión 
 En 1982 la controversia sobre los libros de texto en historia se internacionaliza y 
los gobiernos de China y Corea del Sur acusaron formalmente al Ministerio de 
Educación japonés de haber suavizado y omitido información sobre la agresión nipona 
durante la Segunda Guerra Mundial en los libros de texto de historia. Desde los países 
vecinos se criticó duramente el proceso de autorización de los libros de texto llevado a 
cabo por la administración japonesa y los medios de prensa cubrieron extensamente la 
problemática.  
Una de las cuestiones fundamentales fue la forma en que se había internacionalizado la 
disputa. Las acusaciones que formuló el gobierno chino se basaban en los informes 
realizados por la prensa japonesa durante las semanas previas a la recriminación formal. 
Se probaría posteriormente que tales informes eran falsos, pues no se habían realizado 
las modificaciones que en un principio parecía que el Ministerio de Educación había 
solicitado a los autores de los libros. El Consejo de Investigación para la Aprobación de 
los Libros de Texto había procedido a la revisión de los manuscritos siguiendo las líneas 
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curriculares e indicaciones del Ministerio de Educación. No obstante, las 
recomendaciones realizadas, que pueden ser de carácter obligatorio o de carácter 
opcional, habían sido de naturaleza opcional. Así pues, aunque el gobierno japonés 
efectivamente había recomendado por ejemplo  reemplazar el término “invasión” por el 
de “avance”, estas recomendaciones no eran obligatorias, los textos implicados no las 
siguieron y en cambio mantuvieron la redacción original.  
Aunque los informes publicados por la prensa eran erróneos, en setiembre de 1982, 
Japón se disculpó ante el gobierno chino y se comprometió a revertir los cambios y 
“continuar realizando esfuerzos para promover la comprensión mutua, desarrollar una 
relación amistosa y cooperativa,  contribuir a la paz y estabilidad de Asia y así del 
mundo”(Miyazawa, 1982)15. Las disculpas habían tardado en ser pronunciadas: no sólo 
se había internacionalizado el problema, sino que además, el gobierno japonés fue 
puesto en duda por su lenta capacidad de reacción. Los nacionalistas nipones se irritaron 
ante tal actitud, pues se interpretó que el gobierno había claudicado ante las quejas de 
los gobiernos foráneos y en consecuencia había sido modificado el proceso de 
autorización de los libros de texto. 
El papel de la prensa en la expansión de la polémica 
 El 26 de junio de 1982 los medios de comunicación informaron por primera vez 
sobre parte de los cambios que presuntamente el Ministerio de Educación había pedido 
a escritores y editores durante la revisión de la redacción de los libros de texto. Las 
obras que pasaron el sistema de autorización en 1981 para poder se aprobadas al año 
siguiente fueron los libros de texto para las materias de lengua, historia, geografía, 
matemáticas, economía y política, inglés y ciencias para la escuela primaria y para el 
segundo y tercer año de la educación secundaria (Rose, 1998: 80). No obstante, según 
mostraría la prensa, los textos más polémicos fueron los correspondientes a la historia 
mundial y de Japón y a la asignatura de política y economía. De acuerdo con la prensa 
nipona y como describe Caroline Rose (1998: 82), las instrucciones que el Ministerio de 
Educación había recomendado para la corrección de las obras eran las siguientes: 
− Suavizar tanto como fuera posible las descripciones del comportamiento 
                                                 
15
  Declaraciones de Kiichi Miyazawa, entonces Secretario Jefe del Gabinete, el 26 de agosto de 1982. No 
pasaría a ser elegido Primer Ministro de Japón hasta noviembre de 1991.  
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agresivo de Japón antes de la guerra. 
− Escribir sobre la naturaleza democrática de la Constitución Meiji. 
− Usar más expresiones honoríficas al referirse a los Emperadores anteriores al 
periodo Nara. 
− Explicar que las Fuerzas de Autodefensa16 se establecieron de acuerdo con la 
Ley de Autodefensa. 
− Hacer énfasis en los derechos de Japón sobre la posesión de los Territorios del 
Norte17. 
− Hacer más énfasis en los deberes de los ciudadanos que en los derechos. 
− Hacer énfasis en la contribución de los grandes negocios (en el desarrollo de 
Japón). 
Según esos mismos medios de comunicación, el cambio realizado por el Comité de 
Autorización de los Libros de Texto que causó mayor problemática fue la sustitución 
de la expresión “invasión (shinryaku) del Norte de China” por el de “avance 
(shinshutsu) por el Norte de China”. Otras de las modificaciones en la redacción se 
referían al reemplazo de los términos “tiranía” (kasei) por “opresión” (assei), 
“opresión” (danatsu) por “supresión” (chinatsu) y “robo” (shūdatsu) por 
“transferencia” (jōtō). En cuanto a los pasajes, la invasión japonesa en China, el 
Movimiento de Independencia Coreana 18 , la “Política de los Tres Todo” 19  y los 
trabajos forzados fueron las partes más conflictivas. Otros temas que también se 
discutían en la prensa estaban relacionados con el imperialismo, los derechos y 
deberes de los ciudadanos nipones o la agresión japonesa (Rose, 1998: 82). 
                                                 
16
  Fuerzas armadas que se establecieron en Japón el 1954, después de la ocupación americana. Su 
control es enteramente civil y sus funciones son consecuencia del Artículo 9 de la Constitución 
japonesa, que renuncia a la guerra como derecho soberano de la nación y al uso de la fuerza en la 
resolución de disputas internacionales, pero mantiene el derecho a la defensa. Este artículo ha sido 
objeto de controversia y debate en Japón después de hechos como por ejemplo las pruebas nucleares de 
Corea del Norte. No obstante, las Fuerzas de Autodefensa han participado en misiones internacionales 
de mantenimiento de la paz. 
17
  Los Territorios del Norte (Hoppō Ryōdo) es el término  japonés que hace referencia a las Islas Kuriles. 
El conflicto sobre su posesión todavía hoy día mantiene enfrentados a Japón y Rusia.  
18
  Movimientos de Independencia que surgen en Corea como consecuencia de la ocupación nipona y 
como forma de lucha contra las políticas oficiales de asimilación llevadas a cabo por Japón en los 
territorios ocupados. 
19
  La Política de los Tres Todo (Sankō Sakusen) es el término que da nombre a la política seguida por el 
ejército japonés durante la invasión de China: “matar todo”, “quemar todo” y “saquear todo”.  
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Si los cambios de “invasión” a “avance” no habían tenido lugar, parece bastante 
sorprendente que tal polémica surgiera. Según algunos autores como Yayama Tarō 
(1983: 301), la explicación aparece al observar el proceso mediante el cual se generan 
las noticias por parte de la prensa en Japón y la forma en que éstas se diseminan. Los 
periodistas que cubrían la noticia sobre estas autorizaciones tenían un margen de apenas 
unos días para poder revisar el contenido de unos cincuenta libros aproximadamente 
antes de que el Ministerio de Educación publicara por si mismo los informes 
correspondientes. Estos periodistas formaban parte de un grupo autorizado por el 
Ministerio, el Club de Prensa del Ministerio de Educación (Monbu Kisha Kurabu). Los 
clubes de prensa son asociaciones de periodistas que los medios de comunicación 
japoneses asignan a distintas instituciones como por ejemplo ministerios, tribunales, 
sindicatos u otras asociaciones que se considera que tienen interés informativo. Debido 
a que el tamaño del club se corresponde con el peso de la institución, en el caso del 
Club de Prensa del Ministerio de Educación, éste contaba en el momento de la polémica 
con 16 miembros que representaban tanto a periódicos, como televisiones o agencias 
(Yayama, 1983: 304). Es importante también recordar que los miembros del Club deben 
pertenecer a la Asociación de Redactores y Editores de la Prensa Japonesa (ihon 
Shimbunkyōkai) y en le momento de la polémica, los periodistas o revistas extranjeras 
no podían formar parte de ellos; sus miembros no pertenecen de forma exclusiva a un 
Club, sino que rotan cada dos o tres años (Rose, 1998: 86).  
Según relata Yayama Tarō (1983: 304-307), a finales de los años setenta, este grupo de 
periodistas se repartía los textos para poder abarcar el total de la información. Teniendo 
una sola copia de los manuscritos, estos se distribuían entre los miembros y se decidía 
como realizar los análisis para hacer consistentes los resultados de ellos y cuáles eran 
los temas relevantes. Los miembros del grupo determinaban los temas de los informes y 
cómo eran analizados según la atmósfera dominante en el grupo. Así, en un grupo que 
solía estar formado por periodistas jóvenes e inexpertos, la “atmósfera dominante” se 
formaba cuando éstos seguían las indicaciones de periodistas más veteranos o de algún 
miembro que pasaba a ser el líder. La similitud en las líneas informativas también es 
debida a la presión de las editoriales de los medios para no dejar “escapar” ciertas 
noticias. Para Yayama, el control de la “atmósfera” es esencial para entender el 
problema.  En el caso que nos ocupa, esa atmósfera parece que estuvo controlada por el 
Asahi Shimbun: “Mi impresión después de leer la recopilación de 30 cm de grosor de 
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recortes es que el Asahi lideró el grupo. El Mainichi y el Tokyo rápidamente siguieron 
añadiendo velocidad al movimiento. Yomiuri siguió con sentimientos mezclados. Sankei 
y ikkei ambos parecían tener reservas” (Yayama, 1983: 306). Al periodista del Asahi 
Shimbun se le asignó el Kōtō Gakkō ihonshi (Una Historia de Japón para la 
Secundaria), al Yomiuri Shimbun el Yōsetsu ihonshi (Breve Historia de Japón) y a la 
ihon Terebi el Sekaishi (Historia Mundial), libro del cual surge la controversia. Los 
informes realizados por el Ministerio de Educación son confidenciales y el grupo de 
periodistas no podía tener acceso a ellos. Por lo tanto, para poder analizar qué tipo de 
cambios se habían realizado, los periodistas debían entrevistarse con los autores.  
El periodista de la ihon Terebi se entrevistó con Chizuka Tadayumi, autor del libro 
que le había sido asignado, el Sekaishi, e informó que el Profesor Chizuka le había 
relatado como la frase Kahoku o shinryaku (la invasión del Norte de China) había sido 
reescrita a Kahoku ni shinshutsu (el avance en el Norte de China). Los reporteros se 
habían repartido el trabajo de análisis e investigación de los libros y el mismo sistema 
fue usado en cuanto a los resultados. En ese momento, ninguno de los periodistas 
comprobó la información para asegurar la veracidad y exactitud de ella. La polémica 
shinryaku/shinshutsu pasó a ser lo que los reporteros consideraron como representativo 
de la política del Ministerio de Educación y aunque los distintos periodistas informaron 
con algunas diferencias, sin llegar a un acuerdo sobre si el cambio había sido del tipo 
kaizen iken (recomendaciones para mejorar) o de la clase shūsei iken (recomendaciones 
para corregir), todos los medios implicados estuvieron de acuerdo en publicar que el 
cambio efectivamente se había realizado (Rose, 1998: 87). 
No obstante, como especifica Caroline Rose (1998: 88-89), la investigación posterior 
llevada a cabo por el Ministerio de Educación y la prensa concluyó que en realidad no 
se había cambiado shinryaku (invasión) por shinshutsu (avance) en relación con la 
guerra de Japón y China en ninguno de los libros de texto autorizados aquel año. El 
término shinryaku aparecía en algunos de los textos, mientras que las palabras 
shinshutsu y shinkō (ataque) habían sido ya usadas en los manuscritos originales. 
Chizuka Tadayumi, el autor que la ihon Terebi había entrevistado, declararía 
posteriormente que no recordaba haber tratado tal tema con el periodista. 
No es hasta el 29 de julio cuando el Asahi Shimbun publicó los resultados de la 
investigación del Ministerio de Educación, informe que sería la base de las 
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justificaciones que ofreció el gobierno de Japón a China. A pesar de que no había 
referencias a ningún otro cambio, quedaron clarificados los hechos por lo que se refiere 
a la polémica shinryaku/shinshutsu. En las tres versiones del ihonshi  y las seis del 
Sekaishi que se investigaron, aparecía el término shinryaku (invasión) un total de 14 
veces en referencia a la guerra sino-japonesa. Después del proceso de revisión, y las 
recomendaciones para mejorar (kaizen iken), en 10 lugares se mantuvo el término y en 4 
ocasiones se cambió la redacción tal y según apunta Caroline Rose (1998: 89): 
− El título “La invasión japonesa de China” (ihon no chūgoku shinryaku) pasó a 
“Los Incidentes de Manchuria y Shanghai” (Manshu Jihen/Shanhai Jihen). 
− La frase “Los quince años de guerra que empezaran con la invasión de 
Manchuria” pasó a ser simplemente “La guerra...”. 
− La frase bajo un mapa “La invasión de China” (ihon no chūgoku shinryaku) 
pasó a ”La  penetración en China (ihon no  chūgoku shinnyū). 
−  La frase “Mao Zedong ...luchó contra la invasión japonesa” (Mō Takutō 
wa...ihon no shinryaku to tatakau) cambió a “Mao Zedong...luchó contra el 
ataque japonés” (Mō Takutō wa...ihon no shinkō to tatakau). 
Muchos periódicos suavizaron estos resultados: no se mostró en muchas ocasiones el 
resultado de la investigación y por ejemplo, en el Asahi Shimbun, pasó a formar parte de 
un artículo en la página 22, cuando el primero de los informes había sido portada de la 
publicación. 
 
El error cometido por la prensa no había pasado desapercibido a todo el Ministerio de 
Educación, pues Fujimura Kazuo, Director de la División de Autorización de los Libros 
de Texto de Educación Primaria y Secundaria, era consciente del equívoco ya el 10 de 
julio, mucho antes de que el gobierno japonés realizara declaraciones al respecto para 
aclarar la polémica. Hasta que el 9 de agosto la diplomacia japonesa no ofrece una 
respuesta definitiva a la cuestión, la reacción y las declaraciones del gobierno nipón son 
contradictorias. El ministro de Educación Ogawa, en el encuentro de la Comisión 
Legislativa Permanente de Educación de la Cámara Alta del 29 de julio, se expresó con 
las siguientes palabras sobre la polémica surgida: “El gobierno sintió que una palabra 
como ‘avance’ sería una descripción más objetiva de la situación… se le dio a los 
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solicitantes recomendaciones para mejorar. Los autores escogieron seguir este consejo, 
aunque podrían haber escogido otra palabra, como ‘penetración’”. Con estas 
declaraciones, parecía que el ministro Ogawa realmente admitía que se había realizado 
el cambio y mostraba su desconocimiento del error que la prensa había cometido 
informando sobre tal polémica (Yayama, 1983: 307). No sería hasta el día siguiente, el 
30 de julio, cuando en la Comisión Legislativa Permanente de Educación de la Cámara 
Alta, el gobierno finalmente daría cuenta del error declarando que no había prueba 
alguna de cambios en la redacción, aunque no fue muy específico en cuanto a si se 
debía realizar más correcciones en los libros en cuestión o no (Rose, 1998: 91). 
Por su parte, la prensa tardó casi un mes en explicar cómo había cometido tal error y 
cuál era su responsabilidad. Durante ese tiempo, los periódicos intentaron “racionalizar” 
sus propios informes y  parecían más interesados en seguir la dinámica que ellos 
mismos habían creado que en realizar un análisis crítico del contenido de los artículos 
que estaban publicando. La tónica dominante fue el Asahi Shimbun: después de las 
declaraciones gubernamentales todavía aludió al cambio shinryaku/shinshutsu  durante 
más de un mes. Cuando el rotativo publicó los resultados de su propia investigación en 
su número del 25 de agosto, corroboró el informe del Ministerio de Educación sin 
admitir que se había cometido un error por parte de la prensa en la publicación de la 
polémica. En este caso, la información pasa a formar parte de la sección local de 
noticias (Yayama, 1983: 308).  
El error ya se había detectado por el Sankei Shimbun el 28 de julio y el Sekkai  ippō en 
su número del 6 de agosto (Rose, 1998: 92). El primero de los medios implicados que 
pidió disculpas por el error fue también el Sankei Shimbun en su número del 7 de 
setiembre. En el número del 8 de setiembre, continúa con una explicación más detallada 
y en uno de los artículos argumenta que “la retractación sobre los hechos había 
debilitado la base para las protestas diplomáticas de China”. Tales artículos daban la 
impresión de que sin los informes erróneos no hubieran surgidos las protestas desde 
China y Corea del Sur. El semanario Shūkan Bunshu del 2 de setiembre también publicó 
un reportaje sobre la información errónea y detalles del incidente (Yayama, 1983: 308). 
No obstante, a pesar del informe del Sankei, otros medios como Asahi o Mainichi no 
siguieron la misma línea y la reflexión que realizaron fue completamente diferente: 
puede que se hubieran equivocado con las acusaciones sobre los cambios, pero de todos 
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modos, el sistema de autorización de los libros de texto era todavía un problema. La 
reacción del Asahi Shimbun fue admitir que realmente no había sucedido tal cambio y 
pedía disculpas por haber publicado tal información, esta vez en la sección de cartas de 
los lectores del periódico. A pesar de ello, pedía a los lectores considerar si realmente 
ese cambio había sido el único problema por el cual los gobiernos de China y Corea del 
Sur habían protestado (Rose, 1998: 92). La narración de la Masacre de Nanjing y la 
descripción del Incidente de Manchuria podían ser también la base para las protestas del 
gobierno chino. Este informe del rotativo nipón obviaba que también había errores 
sobre las instrucciones que había dado el Ministerio de Educación a las editoriales en 
ese sentido20. No obstante, Sankei había puesto en un compromiso al resto de rotativos y 
se pensó incluso en votar la permanencia del diario en el club de reporteros21. 
Como indica Yayama (1983: 309), es comprensible que periódicos como el Asahi o el 
Mainichi focalizaran en el proceso de autorización y no en los errores cometidos en sus 
publicaciones. Pero esos informes acabaron siendo un problema diplomático que 
causaría muchos inconvenientes al gobierno de Japón. Sin embargo, Caroline Rose 
(1998: 86) resalta otro de los aspectos importantes en la polémica 
Cuando se descubrió que la prensa japonesa era la culpable de desencadenar el 
incidente diplomático, el interés general y las revistas de actualidad pronto se llenaron 
de polémicas sobre el lamentable estado del periodismo japonés. Sin embargo, el 
hecho de que el incidente se inició por error fue en gran medida inadvertido fuera de 
Japón. La prensa china, comprensiblemente, no hizo referencia en absoluto a los 
reportajes erróneos, pero tampoco la prensa asiática u occidental disminuyó la 
intensidad de la dureza con que se trataba al Ministerio de Educación japonés. 
De esta forma, la percepción internacional sobre la polémica siguió su curso sin tener en 
consideración el error cometido por la prensa.  
La reacción del PLD y del Ministerio de Educación 
 Si la reacción de la prensa parece evidente, es más compleja la actitud del 
Ministerio de Educación. Las disculpas que el gobierno de Japón ofreció a Corea del 
Sur y China irritaron a los nacionalistas, cuando parecía que el asunto debía haber 
                                                 
20 
 En el informe del Club de Prensa sobre el  Shin ihonshi por ejemplo se especificaba que se habían 
dado fuertes instrucciones para evitar el término “masacre” de Nanjing. La editorial negó que tales 
instrucciones hubieran existido (Rose, 1998: 93). 
21
  Los miembros del Club de Prensa votaron su permanencia, pero el resultado fue un empate que 
permitió al rotativo quedarse continuar formando parte de él (Yayama, 1983: 311). 
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quedado tan solo a nivel interno y que la problemática surgía de unos informes erróneos. 
Podemos entender tal actitud por parte del Ministerio de Educación si tenemos en 
cuenta que aunque el organismo no había exigido realizar esos determinados cambios 
aquel año, sí había estado endureciendo el proceso de autorización de los libros de texto 
en los años anteriores y de todos modos, aquel año en concreto sí había recomendado, 
aunque no de forma obligatoria, los cambios descritos en la prensa. Ya sea porque el 
proceso de autorización estaba bajo un control más agudo, o porque los autores habían 
desarrollado en los textos una auto-censura que les podía facilitar la autorización, la 
polémica se había internacionalizado y obligó al Ministerio de Educación a añadir a los 
criterios de selección de los libros una cláusula en la que se requería a los libros 
consideración y respeto por los países vecinos, la llamada cláusula Kinrin shokoku joko. 
Además de la polémica surgida a nivel internacional, es importante apuntar que también 
se realizaron manifestaciones en contra del proceso de autorización dentro de Japón. El 
Ministerio de Educación también había ordenado que los autores eliminaran 
descripciones de los suicidios en masa obligatorios que el ejército japonés había forzado 
en la Batalla de Okinawa. En julio de 1982, dos periódicos de Okinawa publicaron la 
información y las manifestaciones de ciudadanos enfurecidos se sucedieron 
demandando el restablecimiento de los pasajes (Nozaki y Selden, 2009). 
Los pasos que siguió en adelante el PLD y las instituciones gubernamentales 
involucradas en la polémica con respecto a la problemática internacional, serán 
analizadas a continuación, en su pulso con el gobierno de la República Popular China. 
36 
 





LA POLÉMICA DE LOS LIBROS DE TEXTO DESDE LA 
REPÚBLICA POPULAR CHIA  
 
 
3.1 Dinámicas Internas 
 Las disputas entre China y Japón sobre la manipulación de la memoria y de la 
historia empezaron tres décadas más tarde de finalizada la guerra entre ambas naciones. 
De los años cincuenta a los setenta, China había evitado disputas históricas con Japón 
que pudieran interferir en los intereses geoestratégicos del país. La situación cambió 
radicalmente en los años ochenta, cuando la política doméstica china utilizó la memoria 
sobre la guerra con Japón, y mediante la propaganda histórico-patriótica, el Partido 
Comunista de China (PCCh en adelante) extremó la visión popular china sobre el país 
vecino (He, 2007: 43). En este capítulo se analiza la evolución, a partir de la 
finalización de la Guerra del Pacífico, de las políticas domésticas en la República 
Popular China que tienen relación con la polémica surgida con los libros de texto 
japoneses en 1982. A continuación, se estudia la respuesta de China ante la polémica y 
cómo ésta afectó a las relaciones bilaterales entre ambos países. 
La posguerra en la República Popular China 
 En 1949, la recién proclamada República Popular China tomó como principal 
estrategia internacional el contrapeso a la amenaza imperialista americana, intentando 
crear un frente socialista común para erosionar el poder que Estados Unidos estaba 
tomando en la esfera asiática.  Los Estados Unidos, como consecuencia de la victoria de 
Mao Zedong y la retirada a Taiwán de las fuerzas del Guomindang, optaron por 
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reconocer como gobierno legítimo del país al régimen de la  República de China22. La 
República Popular China, a pesar de las diferencias ideológicas entre Stalin y Mao 
Zedong, se posiciona en el bloque comunista y en base a ello construye su política 
exterior. Los recelos ante la postura de Japón al lado de Estados Unidos durante la 
Guerra Fría parecían presagiar unas relaciones tensas entre ambos países pues la 
identidad nacional china quedó establecida en base a la dualidad comunismo-
capitalismo (He, 2007: 46). 
No obstante, a partir de 1953, la postura oficial de las autoridades chinas respecto a 
Japón, queda definida bajo la llamada “diplomacia de la gente”. Esta campaña 
diplomática pretendía mejorar las relaciones con el gobierno nipón, promoviendo 
relaciones amistosas con el país vecino y así conseguir el reconocimiento de su 
gobierno en Japón. Durante unos años se sucedieron los intercambios culturales, grupos 
de amistad entre los dos países, acuerdos no-gubernamentales y declaraciones conjuntas 
de convenios para el comercio (Rose, 1998: 43). El pueblo japonés era presentado como 
una víctima más de los militares nipones, siendo un grupo en el poder el que había 
perjudicado a ambas naciones. Quedaban diferenciados los ciudadanos japoneses de sus 
líderes políticos y militares, y sólo la elite en el poder se demonizaba. La condena china 
se dirigía al imperialismo japonés, al ejército nipón y a los bandidos japoneses (He, 
2007: 49). Este tono moderado facilitaba la armonía en las relaciones de modo que 
Japón, ya sea por la oportunidad que representaba en cuanto a posibilidades económicas 
el mercado chino, por evitar la dependencia completa a las relaciones con Estados 
Unidos o debido al sentimiento de culpa por el daño causado a la República Popular 
durante la guerra, celebró la postura diplomática china. No obstante, la diplomacia 
japonesa era más proclive a separar política y economía, actitud que China no compartía, 
siendo los intercambios económicos y los posibles beneficios, una de las monedas de 
cambio que Beijing usó para conseguir el reconocimiento internacional del país (Rose, 
1998: 44). 
 
                                                 
22
  Tras la derrota de Japón el 1945 y la lucha entre los nacionalistas y el Partido Comunista en China, el 
Guomindang tuvo que retirarse a la isla de Taiwán en 1949. Con el apoyo de Estados Unidos allí 
establece la República de China, que conservaría su asiento en la ONU como gobierno legítimo de China 
hasta los años setenta, cuando pasó a ocupar su lugar la República Popular de China con el 
reconocimiento de la mayoría de países. 
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Los acuerdos comerciales aumentaron progresivamente en las décadas siguientes, 
exceptuando momentos puntuales en los que las relaciones bilaterales entre los dos 
países mostraron desacuerdos claros. Durante el gobierno del Primer Ministro japonés 
Kishi Nobusuke23 , surgieron roces debido a las relaciones positivas que Japón y 
Taiwán mantenían (Heinzen, 2004: 151), de la misma forma que durante el gobierno 
del Primer Ministro Ikeda, en la década de los sesenta. Cuando en los años setenta, 
Japón renueva el Tratado de Seguridad con Estados Unidos, el PCCh realizó una 
campaña que mostraría preocupación sobre el posible militarismo creciente en Japón. 
Señala Caroline Rose (1998: 48) que esta campaña sería un precedente bastante 
similar al lanzado más adelante por el partido chino cuando surge en 1982 la polémica 
sobre los libros de texto japoneses.  
No obstante las anteriores diferencias, la tónica dominante durante los años cincuenta 
y sesenta continuó siendo la “diplomacia de la gente”. Aunque los libros de texto 
chinos mostraban al Partido Comunista como el líder liberador, el responsable de la 
victoria en la guerra de resistencia contra la agresión japonesa, también se eliminaba 
toda investigación sobre los crímenes de guerra perpetrados por el ejército nipón y el 
gobierno impedía toda información sobre el problema de los libros de texto japoneses 
y la posible tergiversación de los hechos durante la guerra24. En consecuencia, el 
PCCh definió dos principios por lo que se refiere a los criminales de guerra japoneses 
detenidos en China: ninguno debería ser ejecutado o sentenciado de por vida, y los 
veredictos deberían limitarse a un reducido número de personas. De los 1000 
japoneses detenidos, sólo 45 fueron sentenciados a prisión y el resto, perdonados y 
repatriados (He, 2007: 49).  
 
 
                                                 
23
  Kishi Nobusuke fue encarcelado después de la rendición de Japón bajo la acusación de haber cometido 
crímenes de guerra de clase A, aunque resultó liberado sin haber sido juzgado en los Juicios de Tokyo. 
Posteriormente a su liberación, continuaría con su carrera política hasta llegar al cargo de Primer Ministro 
el 1957 con el PLD. Es así mismo, el abuelo materno de Abe Shinzō, también elegido Primer Ministro de 
Japón del 2006 al 2007. Las opiniones de Abe Shinzō sobre los criminales de guerra de clase A, 
argumentando que éstos no eran criminales bajo la ley japonesa, causaron protestas diplomáticas por parte 
de China. Abe Shinzō apoyó la Sociedad Japonesa para la Reforma de los Libros de Texto en Historia y 
la publicación del uevo Libro de Texto de Historia como veremos más adelante. 
24 
 La participación del Guomindang y de las fuerzas aliadas contra Japón en la Guerra del Pacífico era 
omitida en estos manuales. 
39 
 
Máster Oficial Investigación sobre Asia Oriental Contemporánea Alejandra Luque Florido 
La normalización de las relaciones diplomáticas 
 En septiembre de 1972, se normalizan las relaciones entre ambos países, y el 
Primer Ministro Tanaka Kakuei, se refirió al conflicto entre ambos países como un 
“desafortunado periodo” en las relaciones bilaterales, expresando que era 
“profundamente consciente de la responsabilidad japonesa de causar un daño tremendo 
en el pasado al pueblo chino debido a la guerra y sumamente se lo reprocha a sí mismo” 
(He, 2007: 50), aunque no pide disculpas por ello. Beijing acepta esta fórmula ambigua 
y la cuestión de las indemnizaciones de guerra se olvidaría por un tiempo. Así, con el 
tratado conjunto, ambos países realizaban concesiones: por un lado las disculpas y 
promesas de no-interferencia en los asuntos domésticos, y desde China, la renuncia a 
indemnizaciones por la guerra. La amistad con Japón podía convertirse en una de las 
formas de lucha contra la hegemonía americana y soviética, y los esfuerzos 
diplomáticos se dirigían por ese camino. Es importante considerar el cambio surgido a 
principios de los setenta en el clima político internacional. La hegemonía de Estados 
Unidos estaba en duda mientras economías como la japonesa y la europea se 
consolidaban. En ese momento, no sólo Japón había reconsiderado la normalización 
diplomática con la República Popular China, sino que Estados Unidos por su lado 
también acercaba posiciones al régimen de Beijing. 
Los años setenta estuvieron marcados por el desarrollo económico entre los dos países. 
El problema más importante surgido en las relaciones bilaterales tenía su base en las 
dudas japonesas de aceptar la cláusula anti-hegemónica en el Tratado de Paz y Amistad 
entre ambos países25. Cuando el año 1975 finalmente Japón acepta la inclusión de la 
cláusula, se evidencia el gran grado de cooperación que ambos países estaban 
cosechando. Cuestiones como las relaciones de Japón y Taiwán o la problemática sobre 
las Islas Diaoyu/Sentaku, quedaron aparcadas en beneficio de la colaboración 
económica. Así, cuando en el año 1982 surge la polémica sobre los libros de texto, una 
mirada superficial de la situación entre ambos países no podía presagiar la tormenta que 
se avecinaba. 
 
                                                 
25
  La cláusula establecía que no sólo ninguno de los dos países intentaría buscar la hegemonía en la 
región asiática, sino que también se opondrían a que otros países buscaran tal hegemonía. 
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La época de las reformas y Deng Xiaoping 
 A finales de los años setenta y principios de los ochenta, como argumenta 
Carolina Rose (1998: 56-58), en el sistema internacional había cambiado el balance de 
poder y de la bipolaridad entre las dos superpotencias, la Unión Soviética y EUA, se 
había pasado a la multipolaridad, sumándose a las anteriores Japón, la República 
Popular China y Europa. En consecuencia, las relaciones internacionales entre los países 
antes citados también variaron su actitud. El cambio en la posición de Estados Unidos 
hacia la República Popular China, en una línea mucho más dura con el país asiático, 
tuvo como resultado un alejamiento de las posturas más relajadas hacia Estados Unidos 
y al mismo tiempo, aceptar levemente el acercamiento propuesto por la Unión Soviética. 
Paralelamente, Estados Unidos, alimentó su relación con Japón al tiempo que lo 
animaba a un rol más participativo en la región asiática. La pujanza de la economía 
japonesa, junto con el propio deseo del país nipón de aumentar su presencia a nivel 
regional, varió considerablemente su papel internacional. 
En la República Popular China, con la muerte de Mao Zedong el año 1976, varias 
facciones dentro del Partido empezaron una lucha de poder que se recrudeció a partir 
del año 1977 cuando Deng Xiaoping es rehabilitado26. Hua Guofeng, sucesor legítimo 
de Mao Zedong, había sido escogido líder del PCCh ese mismo año, pero 
progresivamente, Deng escala posiciones alejando a la facción de su oponente de los 
puestos significativos. El año 1982, su liderato dentro del PCCh parecía indiscutible. En 
septiembre de ese mismo año debía ser celebrado el XII Congreso del Partido, en el que 
Deng Xiaoping esperaba consolidar y legitimar su supremacía (Rose, 1998: 71). El 
clima político estaba dominado por el proceso de reforma iniciado por el líder chino en 
1978 y las “cuatro modernizaciones” no contaban con el apoyo de todo el PCCh27. La 
“vieja guardia”, la facción más ortodoxa dentro del PCCh, y los problemas que pudieran 
surgir en la aplicación de esta nueva política reformista, podían poner en entredicho su 
legitimidad. Las reformas económicas y un viraje de China a la economía de mercado, 
no tuvieron en la población  un efecto enriquecedor inmediato. La modernización de 
                                                 
26  
 Durante la Revolución Cultural, Mao Zedong había acusado a Deng Xiaoping de capitalista y 
derechista, hecho que lo apartó del poder y le representó el arresto domiciliario hasta el año 1972. Esta 
actitud por parte de Mao se debía en parte a la oposición de Deng Xiaoping a las políticas económicas que 
se habían aplicado durante el Gran Salto Adelante. 
27 
 Las “cuatro modernizaciones” eran un programa de reformas que incluía modernizaciones en la 
agricultura, ciencia, tecnología y defensa nacional. 
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China y su transformación en un país industrializado, en un principio, causaron un 
desempleo elevado e inflación que empezaron a causar mella en la China de principios 
de los años ochenta. Esta misma “vieja guardia” tampoco veía con buenos ojos la 
reforma del Ejército de Liberación, que buscaba la modernización del aparato militar y 
la lucha entre facciones se endureció si cabe más (Rose, 1998: 73). Aumentaron 
progresivamente las críticas a las políticas pragmáticas de Deng Xiaoping, que se 
añadían a la indignación de los intelectuales, el incremento de la corrupción, de los 
ratios en los delitos, el desempleo y la inflación. 
En plena transición política y económica, Deng Xiaoping ve necesaria una línea 
ideológica que evite el aumento de las protestas y la posible pérdida de control sobre el 
Partido. En 1980, ya había propuesto la “civilización espiritual socialista” como modelo 
para tal reformulación ideológica que pretendía eliminar las perniciosas influencias 
burguesas (Rose, 1998: 77). La base se encontraba en el patriotismo, la dignidad 
nacional y la auto-confianza como fórmulas que debían liderar el avance chino en los 
siguientes años. La construcción de tal sociedad comprendía campañas para  la 
“educación patriótica” dirigidas principalmente a los jóvenes para afianzar el amor al 
Partido, el Socialismo, el Ejército y al País. Estas campañas tomaron especial fuerza e 
importancia como una forma de reforzar ideológicamente el discurso del PCCh.  
En tales circunstancias surge la polémica sobre los libros de texto de historia japoneses 
en la prensa nipona. A partir de ese momento, la cuestión doméstica en las islas vecinas 
pasó a ser un problema internacional que todavía hoy día tiene sus consecuencias. 
3.2 La polémica sobre los libros de texto: la respuesta de la 
República Popular China y la reacción de Japón 
 La polémica surgida en Japón tuvo su reacción en la República Popular China, 
donde en apenas tres meses, la discusión sobre la historia y su interpretación pasó a 
formar parte de uno de los debates más intensos en la prensa china. No  obstante, y 
como en el caso de Japón, la respuesta internacional del país, tiene raíces también en sus 
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La respuesta de la República Popular China a la polémica japonesa 
 La campaña china de protestas contra el Ministerio de Educación japonés del 
1982 surgió en el décimo aniversario de la normalización de las relaciones sino-
japonesas. La primera vez que aparecen en los medios de comunicación chinos 
referencias al problema de los libros de texto fue en la Agencia de Noticias Xinhua28, 
que el 26 de junio informa desde Tokio con una escueta nota. Ni el People’s Daily o la 
Radio de Beijing informaron sobre ello. El 30 de junio el People’s Daily hace por 
primera vez un breve informe titulado “La revisión del sistema de autorización de libros 
distorsiona la historia y embellece la invasión”. Hasta el 19 de julio, los chinos 
permanecen en silencio y ningún informe aparece en los medios de comunicación 
oficiales chinos (Ijiri, 1990: 644). El 20 de julio, el People’s Daily retoma el tema y 
junto con el Renmin Ribao29, los medios de comunicación chinos empiezan la campaña 
de críticas contra el gobierno japonés por el proceso de autorización de los libros de 
texto y sus resultados (Ijiri, 1990: 644; Rose 1998: 94).  El artículo del Renmin Ribao 
informaba de los cambios que la prensa japonesa había relatado sobre la variación en el 
“Incidente” de Nanjing y la posibilidad que tales cambios significaran una revitalización 
del militarismo japonés. El 23 y el 24 de julio, el mismo rotativo chino continuó 
emitiendo artículos sobre la posible distorsión de la historia por parte de los libros de 
texto japoneses y su repercusión en las relaciones entre ambos países. En estas 
ocasiones, se dieron más detalles sobre los cambios que la prensa japonesa atribuía a los 
textos, como el paso de “invasión” a “avance” y más descripciones sobre la Masacre de 
Nanjing (Rose, 1998: 94-95).  
El 26 del mismo mes, el gobierno chino protesta oficialmente por la vía diplomática y la 
polémica se internacionaliza oficialmente. Xiao Xiangqian, director del Primer Bureau 
asiático del Ministerio de Relaciones Exteriores chino, dirigiéndose a Watanabe, 
ministro de la Embajada japonesa en Beijing, manifiesta que “[el] Ministerio de 
Educación [japonés] en el proceso de revisión de los libros de texto falsifica la historia 
de la agresión militarista japonesa contra China cambiando las palabras ‘agresión contra 
                                                 
28 
 La Agencia de Noticias Xinhua es la mayor en la República Popular China y también la oficial del 
gobierno en este país.  
29
  El Renmin Ribao, rotativo que jugó un papel fundamental en la campaña de críticas sobre los libros de 
texto japoneses, se considera un órgano del PCCh, mediante el que se articulan las políticas oficiales y se 
propagan éstas.  
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China del Norte’ a ‘avance total a China del Norte’…Esta forma de hacer las cosas es 
aparentemente pretendida para distorsionar los hechos reales de la historia y no 
podemos estar de acuerdo con ella…El Gobierno chino desea que el gobierno japonés 
corrija estos errores de los libros de texto” (Ijiri, 1990: 644). Añade a lo anterior que 
“este incidente representa una desviación del espíritu del Tratado de Paz y Amistad 
Sino-japonés y es perjudicial para la consolidación y desarrollo de la paz y amistad 
entre los dos países, y daña los sentimientos del pueblo chino” (Rose, 1998: 96). No 
obstante, la respuesta inmediata del ministro de Educación japonés Ogawa, fue que 
aunque escucharía las protestas del gobierno chino, el asunto continuaba siendo una 
cuestión interna y no pensaba de ningún modo cambiar la forma en que se realizaba el 
proceso de aprobación de los libros de texto por las protestas de un país extranjero. 
Paralelamente, la polémica se extendía a otros países asiáticos. Taiwán protestó en el 
mismo sentido el 31 de julio; Corea del Sur presentó una queja oficial el 3 de agosto, 
mientras la comunidad coreana en Estados Unidos boicoteaba los productos japoneses; 
los sindicatos de Hong Kong entregaron cartas de protesta ese mismo mes también 
(Yoshida, 2006: 90). En Macao, Indonesia, Tailandia y Taiwán, la prensa cubrió 
extensamente la polémica, y aunque en menor medida, también fue así en Malasia, 
Filipinas30, Corea del Norte y Myanmar (Rose, 1998: 110). 
El 28 de julio, el gobierno japonés envió al ministro Watanabe Kōji a explicar su 
postura oficial al gobierno chino. El ministro afirmó que según el gobierno nipón, el 
espíritu del tratado no había cambiado y que tomaban en consideración las peticiones 
chinas, a pesar de las declaraciones de Ogawa anteriores. Xiao Xiangqian, pide al 
representante japonés que se rectifiquen los errores en los libros y se cambie su 
redacción (Ijiri 1990: 645). 
Paralelamente, la polémica tenía enfrentados a dos ministerios en Japón. Una vez 
internacionalizada la polémica, el Ministerio de Relaciones Exteriores era partidario de 
unas disculpas completas y restaurar lo antes posible el entendimiento con los países 
vecinos; por su parte, el Ministerio de Educación, estaba dispuesto a explicar la 
situación a la República Popular China y Corea del Sur, aunque en absoluto inclinado a 
                                                 
30
  No obstante, la reacción oficial de Filipinas fue distinta. El Presidente Marcos declaró que en mayor o 
menor medida, la gran mayoría de países escribían la historia según sus propias necesidades, recordando 
por ejemplo que los americanos a menudo olvidaban a los miles de filipinos que habían muerto luchando 
contra los japoneses  (Pyle, 1983: 298). 
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modificar el resultado del proceso de autorización de los libros. Para el Ministerio de 
Relaciones Exteriores, la redacción de los textos podía ser realmente una violación del 
Tratado de Paz y Amistad con china y otras cuestiones que trataban ambos países de 
forma conjunta, corrían peligro de verse empañadas por la cuestión de los libros de 
texto (Rose, 1998: 97).  
El 29 de julio, el Jefe de Gabinete del gobierno japonés Suzuki Isao en una reunión con 
Wang Xiaoyun, embajador chino en Tokio, explicó que los libros de texto estaban 
escritos y editados por el sector privado, estando el gobierno tan solo en posición de 
investigarlos. Wang Xiaoyun expresó su insatisfacción respondiendo que el Ministerio 
de Educación estaba transfiriendo su responsabilidad al sector privado y reiteró que la 
postura que tomaba Japón en el asunto estaba en contradicción con el Tratado de Paz y 
Amistad (Ijiri, 1990: 645).  Las críticas al gobierno japonés se sucedieron a partir de ese 
momento tanto desde China y su prensa, como de los sectores japoneses que estaban en 
desacuerdo con el proceso de revisión de los textos por un lado, y con el modo de 
proceder del gobierno japonés durante la polémica por el otro. El Renmin ribao  por 
ejemplo, citaba los artículos del Yomiuri Shimbun y del Mainichi Shimbun como 
ejemplos del pensar general japonés. Todavía el 30 de julio, el periódico chino denunció 
que era sólo una pequeña parte de las elites de la administración japonesa los que 
apoyaban tal actitud del Ministerio de Educación. Los editores hacían énfasis en que 
sólo unos pocos japoneses deseaban entorpecer las relaciones entre ambos países y que 
la mayoría de intelectuales nipones sentían mucho pesar ante las atrocidades cometidas 
durante la guerra (Yoshida, 2006: 104).  
El 1 de agosto, el gobierno chino anunció que retiraba la invitación realizada a al ministro 
de Educación japonés Ogawa para su visita prevista a principios de septiembre por 
considerarla inapropiada dadas las circunstancias. Por su lado, el gobierno japonés 
expresó su deseo de que el conflicto hubiera tenido solución antes de la visita planeada a 
China del Primer Ministro Suzuki y que intentaría poner fin a la polémica (Rose, 1998: 
101). Paulatinamente, el clima político en China se había recrudecido y las protestas en 
contra de la actitud japonesa en la cuestión se habían multiplicado. Los medios de 
comunicación se llenaron de artículos con de talles sobre la Guerra del Pacífico31. 
                                                 
31
  En el Renmin Ribao aparecieron hasta 232 artículos haciendo referencia al tema en tan solo dos meses 
y medio (Rose, 1998: 131). Entre julio y setiembre de 1982, según Tokutake Toshio, se publicaron como 
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En los días posteriores de agosto, las diferencias entre la gestión de la polémica entre el 
Ministerio de Educación y el Ministerio de Relaciones Exteriores japoneses se 
extremaron. En parte se debía a que oficiales del Ministerio de Educación continuaban 
viendo la problemática como un asunto doméstico y tal postura era en pleno rechazada 
por el gobierno chino, que argumentó que habiendo sufrido una invasión por parte de 
Japón, tenía el derecho legítimo de expresar su opinión y pedir la rectificación de los 
pasajes falseados. Revisar de nuevo los libros y rectificar los pasajes de la discordia 
estaba en contra de la legislación vigente entonces sobre el proceso de autorización 
japonés, así que el Ministerio de Educación se mantuvo en su postura de tan solo 
ofrecer explicaciones al gobierno chino con más detalles32. El 5 de agosto se propone 
enviar una delegación conjunta de los dos ministerios implicados en la polémica, China 
aceptó la propuesta33. Cuando esta delegación regresa a Japón parece que las posturas 
entre ambos gobiernos se habían acercado algo pero sin la plena satisfacción del 
gobierno chino (Rose, 1998: 103-108).   
En los días que siguieron, se acercaba el aniversario de la conmemoración de la 
rendición de Japón en la Guerra del Pacífico. La prensa china emitió gran profusión de 
artículos en referencia a ello, detallando bombardeos, masacres y la actuación de las 
tropas japonesas. La visita del Primer Ministro Suzuki al templo Yasukuni sólo añadió 
más problemática a la polémica. Cuando finalmente los ministerios del gobierno 
japonés implicados en la polémica llegan a un acuerdo sobre cómo gestionar el 
problema, éste se basaba en que los libros de texto sería revisados un año antes del 
proceso normal (estarían por lo tanto listos para ser usados en 1985), se recomendaría a 
los profesores hacer un énfasis especial en las clases sobre las relaciones amistosas con 
los países vecinos y en las próximas autorizaciones no se harían correcciones que 
cambiaran de “invasión” a avance” la redacción de los textos.  No obstante, el gobierno 
chino rechazó la solución en la reunión mantenida el 28 de agosto entre los 
                                                                                                                                               
mínimo 2.439 artículos sobre el proceso de revisión de los libros de texto en los periódicos asiáticos 
(Fogel, 2000: 86). 
32
  Tal revisión de errores después de realizada la autorización tan sólo se permitía en el caso de que los 
pasajes no hubieran sido objeto de rectificación por parte del Ministerio o bien los autores mismos 
pidieran la revisión. En el caso de esta polémica, no se cumplían ninguna de las dos condiciones.  
33 
 No así Corea del Sur, que se negó a ello hasta que el gobierno japonés no rectificara los pasajes o 
propusiera soluciones más específicas.  
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representantes de ambos países, en base a que las medidas no eran lo suficientemente 
específicas y resultaban ambiguas (Ijiri 1990: 646). 
La reacción del gobierno chino no era en absoluto la esperada por el Ministerio de 
Educación japonés ni el Ministerio de Relaciones Exteriores. Ambos organismos 
recomenzaron a convocar reuniones que llegaran a acuerdos aceptables también para los 
delegados chinos. Para la República Popular, el gran problema había pasado a ser que 
las correcciones de los libros ya existentes no llegarían hasta pasados dos años (Rose, 
1998: 117). No sería hasta el 8 de septiembre cuando, en una reunión entre los 
representantes de ambos países, se llegaría a un acuerdo. La base de las disculpas 
japonesas no había cambiado para esta última propuesta, pero aún así, el Vice-ministro 
Wu Xueqian respondió y aceptó el esfuerzo en cuanto a explicaciones realizado por el 
lado japonés (Ijiri 1990: 646). Así, el 9 de setiembre, el gobierno japonés dio por 
cerrada la polémica diplomática.   
Posibles causas de la respuesta de la República Popular China 
 Como hemos visto en la sucesión de hechos anterior, una de las quejas 
principales que realizó el gobierno chino respecto a la polémica de 1982 era que los 
libros de texto de historia japoneses podían no mostrar el espíritu del Tratado sino-
japonés y reflejar ese reproche y responsabilidad hacia el sufrimiento causado al pueblo 
chino. A partir de esta observación, se podría argumentar que la polémica entre los dos 
países tiene su causa en distintas interpretaciones de la historia común. Para los chinos, 
no debería darse en Japón ningún debate sobre la invasión, pues la verdad de los hechos 
es incuestionable y cualquier duda sobre ellos motivo de agrias disputas (Rose, 1998: 
123). La discusión sobre la Masacre de Nanjing por ejemplo, tal como hemos visto 
antes, es considerada en consecuencia no como una cuestión doméstica japonesa, sino 
también un tema concerniente a China. No obstante, teniendo en cuenta el devenir de las 
protestas y la relación temporal en que surgen éstas en la República Popular, surgen una 
serie de incógnitas que añaden más argumentos a la hipótesis de la polémica como una 
simple reacción a una determinada interpretación de la historia. 
En primer lugar, debemos tener en cuenta que a pesar de la larga y compleja historia del 
proceso de autorización, los cambios en la redacción de los libros y los juicios que el 
historiador Ienaga  Saburō interpuso al Ministerio de Educación japonés, el gobierno 
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chino no acusó de una posible tergiversación de la historia a su homólogo nipón hasta el 
año 1982. En segundo lugar, desde que la polémica surge en la prensa japonesa hasta 
que el gobierno chino interpone una queja formal, pasa un lapso de tiempo de un mes en 
que Beijing se mantiene en silencio respecto a  tal debate. Por último, se advierte que las 
campañas en que se recrudecen las protestas chinas coinciden con fechas significativas 
en relación a la historia común de ambos países. Dadas estas observaciones, es 
necesario tener en cuenta otros factores añadidos a la mera reacción por la 
interpretación de la historia para poder explicar plenamente la respuesta de China ante 
la polémica de los libros de texto japoneses. 
Los factores que pueden ayudar a responder las incógnitas planteadas anteriormente 
tienen relación tanto con la situación del sistema internacional en el momento de la 
polémica y sus implicaciones para las relaciones internacionales chinas, como con 
componentes domésticos. Así, el lapso de tiempo transcurrido entre que surge la 
polémica hasta que el gobierno chino realiza la protesta formal, fue suficiente como 
para orquestar la campaña mediática que surgiría a continuación desde los medios de 
comunicación chinos, especialmente en el Renmin Ribao (Rose, 1998: 128). Como 
veremos a continuación, esta operación surge desde el liderazgo central del PCCh y 
estaba diseñada para coincidir temporalmente con fechas clave que fueron utilizadas en 
buena parte para afianzar el poder de Deng Xiaoping y también presionar al gobierno 
japonés en vistas de la visita programada del Primer Ministro Suzuki a tierras chinas. 
Así, los objetivos no eran tan sólo económicos o conectados con la interpretación de esa 
historia común.  
De esta forma, el Renmin Ribao muestra significativamente que los principales ataques 
a la polémica en Japón se efectuaron en fechas clave: el 15 de agosto, aniversario de la 
rendición japonesa, y el 3 de setiembre, fecha en que se cumplían 37 años de la victoria 
china en la guerra sino-japonesa (Heinzen, 2004: 152). No sólo este rotativo, sino que la 
tónica dominante en el resto de prensa de la República Popular fue la anterior en cuanto 
a temporización, mostrando así la dirección concertada que tomaban artículos, 
comentarios y editoriales (Rose, 1998: 136). El 15 de agosto también, en el aniversario 
de la rendición de Japón en la Guerra del Pacífico con la publicación en el People’s 
Daily del artículo  “La memoria del pasado es  la maestra del futuro” y el 3 de setiembre, 
publica de nuevo un artículo, esta vez bajo el título de “No permitiremos que las fuerzas 
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del militarismo destruyan la base de la amistad sino-japonesa”. Parece ser que la 
decisión en esta estrategia fue personalmente de Deng Xiaoping y que la maniobra 
propuesta por el líder chino  también implicaba suavizar el tono de las campañas según 
se acercara la visita del Primer Ministro Suzuki y quedara suspendida para cuando éste 
llegara a China (Ijiri, 1990: 647). A ello se añadía el esfuerzo general en otros ámbitos 
que ayudaban a crear el clima general, por ejemplo mediante la realización de 
exposiciones fotográficas mostrando la crudeza de la actitud japonesa en la Guerra, con 
conferencias o seminarios y entrevistas a supervivientes que relataban sus vivencias 
durante la invasión. 
Estas campañas dirigidas desde el PCCh tenían mucho que ver con la situación en que 
se encontraba el gobierno chino en ese momento y con el proceso de toma de decisiones 
en cuanto a política exterior. Si durante el periodo de Mao la política exterior estaba 
dominada por los factores internos, con Deng Xiaoping, las reformas económicas 
habían variado completamente la mirada internacional. Además, los cambios sistémicos 
obligaron al líder chino a reconsiderar la posición del país dentro del sistema 
internacional. La postura de Estados Unidos y Japón en relación a Taiwán, junto con el 
nuevo viraje que habían tomado las relaciones entre la República Popular y la Unión 
Soviética, conformaban un paisaje en que la intención china era una política exterior 
más independiente (Rose, 1998: 141-145). Mediante el ataque al militarismo japonés, 
China también criticaba a Estados Unidos, tomando una postura que alejaba al país de la 
cooperación con Occidente. De esta forma, las campañas anti-japonesas, y la renovada 
preocupación por el militarismo nipón podrían situar en el punto de mira al país vecino 
mientras el PCCh cambiaba de forma radical su política exterior: una relación más 
estrecha con la Unión Soviética se entendía si quedaba explicada bajo las críticas al 
imperialismo o al militarismo de las naciones occidentales, entre ellas Japón. En el 
12ºCongreso del Partido, Hu Yaobang ya expuso que China y la Unión soviética podían 
empezar a mejorar sus relaciones y debemos recordar que Deng Xiaoping tenía críticos 
que podían impedir la consolidación de su poder durante este Congreso. Si tanto Deng 
como Hu Yaobang quería reafirmar ese poder, la campaña anti-japonesa era un buen 
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Considerando los cambios en las relaciones bilaterales entre China y Japón, algunos 
autores como Ijiri (1990: 639-640) ven en ellos un reflejo de cierto complejo de 
inferioridad en China ante el espectacular avance de la economía japonesa. La ayuda 
brindada a China en términos económicos por parte de Japón provocaba un sentimiento 
opuesto a la superioridad cultural del que el país sínico hacía gala en la época pre-
moderna. Al mismo tiempo, se podría considerar que la polémica surgida con los libros 
de texto era una moneda de cambio para conseguir mejorar en los préstamos que la 
república Popular recibía  desde Japón. Tal explicación ayuda a entender parte de la 
polémica, aunque no la completa si tenemos en cuenta que la serie de préstamos 
ofrecidos por Japón a China para el desarrollo de su economía se remontan a años atrás 
al surgimiento del debate sobre la memoria histórica. Por el otro lado, el gobierno chino 
estaba molesto por las relaciones mantenidas entre Japón y Taiwán, en especial por la 
visita programada de una delegación japonesa a Taipéi para el 20 de julio del mismo 
año de la polémica.  
Como hemos podido constatar en la relación de hechos anterior, una de las cuestiones 
que más sorprendió a Japón en la dimensión internacional de la problemática, fue que el 
proceso de revisión se realizaba anualmente y hasta el año 1982 no supuso un problema 
para la República Popular. Para medios de comunicación como el Sankei por ejemplo, 
la actitud de China era irracional, pues los libros no había cambiado su redacción en los 
últimos años, dado que el cambio ya se había sugerido más de 20 años atrás, y no había 
motivos que pudieran inducir a creer que Japón sentía un renovado interés en el 
militarismo (Yoshida, 2006: 92). Algunas respuestas, por lo que se refiere a la Masacre 
de Nanjing, se pueden encontrar en el hecho de que antes de 1982, el PCCh recordaba a 
Nanjing como un feudo del Guomindang durante los incidentes ocurridos cuando los 
japoneses invadieron el país. Esta es una de las causas que se atribuyen a la falta de 
referencias a ellos por parte del gobierno de la República Popular (Rose 1998: 127).  
Aunque la respuesta más clara a la temporización de la respuesta china durante la 
polémica se puede encontrar en la figura de Deng Xiaoping. El debate sobre los libros 
de texto en Japón ofrecía al líder chino una oportunidad de legitimar su posición: una 
actitud fuerte y crítica sobre el tema reforzaría su imagen de líder patriótico. Para 
autores como Braddick (1999: 279), la réplica china mediante la llamada al 
nacionalismo era al mismo tiempo una forma de suavizar las críticas a nivel doméstico, 
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relajar las luchas de poder internas y reafirmar su nueva postura en contra de Occidente. 
Además, el discurso intelectual del PCCh progresivamente pasó de una narrativa de la 
victoria a una narrativa del victimismo (Denton, 2007: 248). La reflexión sobre la 
narración y conmemoración de la historia de la guerra, aparece en un momento en que son 
frecuentes las protestas y la animosidad contra el régimen doméstico como consecuencia 
de las reformas. Parte de la “vieja guardia” del Ejército de Liberación Popular temía que 
Deng Xiaoping se alejara de los principios maoístas. El énfasis en el control de posibles 
tendencias burguesas y en la “construcción de la civilización espiritual socialista” 
suponían una forma de dominio ante las posibles detracciones que pudieran llegar desde 
las facciones más críticas de esa “vieja guardia”, afianzando de paso el liderazgo que 
esperaba obtener completamente Deng Xiaoping durante el XII Congreso del Partido. Hu 
Yaobang y Deng Xiaoping parece que continuaron con las campañas anti-japonesas 
vinculadas a la polémica de los libros de texto hasta que tal Congreso hubiera pasado y así 
evitar las críticas de los sectores conservadores (Ijiri, 1990: 648). 
A pesar de la respuesta de la República Popular, el 18 de agosto se anunció que la visita 
del Primer Ministro sería realizada y el 25 de agosto se celebró el décimo aniversario 
con normalidad (Fogel, 2000: 31). La polémica se dio por finalizada oficialmente, 
dejando no obstante, a la estructura administrativa del Ministerio de Educación intacta, 
junto con su orientación ideológica (Nozaki y Selden, 2009). Así, mientras Japón había 
mostrado en cierta forma su arrepentimiento por las acciones causadas a China en el 
pasado, China había utilizada la polémica para sus propios intereses. En la visita 
realizada por el Primer Ministro Suzuki a la República Popular, quedó evidenciado el 
desconocimiento de los líderes japoneses sobre esta realidad. Cuando el 26 de 
septiembre llega a  China, la postura adoptada por el mandatario japonés ejemplifica el 
“bajo perfil” que toma la política internacional nipona de la época, en contraposición al 
“alto perfil” chino (Ijiri, 1990: 648-660). De esta forma, dado un problema y ante las 
quejas de China, Japón realiza concesiones para evitar fricciones pero ninguno de los 
dos países proponía cambios a largo plazo. En cambio, China demanda más concesiones 
debido a las agresiones sufridas en el pasado, de forma que Japón incrementa su ayuda y 
China en consecuencia, también su deuda. 
Se observa entonces que a las diferencias en la interpretación de la historia, en la 
polémica mantenida por China y Japón en el año 1982, se sumaron una serie de factores 
51 
 
Máster Oficial Investigación sobre Asia Oriental Contemporánea Alejandra Luque Florido 
que contribuyeron en gran medida al desarrollo de ésta. El análisis de la evolución que 
habían seguido ambos países en materia educativa, principalmente Japón, y el uso de la 
enseñanza con fines políticos e ideológicos, los factores económicos, políticos y 
sistémicos del momento, y las luchas por el poder que ambas potencias vivían a nivel 
doméstico, se sumaron a esa primera interpretación de la polémica.  
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U UEVO LIBRO E JAPÓ Y UEVAS PROTESTAS 
DESDE LA REPÚBLICA POPULAR DE CHIA  
 
 
4.1 La publicación del uevo Libro de Historia  
 Apenas habían pasado un par de décadas de la polémica surgida en el año 1982 
cuando de nuevo los libros de texto japoneses volvieron a provocar protestas formales 
por parte de China y otros países asiáticos. Otra vez, el proceso de revisión de los libros 
y la redacción de éstos eran en principio la causa de manifestaciones y muestras 
nacionalistas en el país vecino, de forma que parte del proceso anterior se repetía, 
aunque con diferencias en lo referente a la reacción en la República Popular. En este 
capítulo se analizan los antecedentes que desembocaron en la publicación del uevo 
Libro de Historia, manual que volvería a inducir manifestaciones en China, siendo de 
nuevo la interpretación de la historia, un problema endémico en las relaciones 
bilaterales sino-japonesas. 
Antecedentes a la polémica de la publicación del uevo Libro de 
Historia  
 Los conservadores japoneses consideraron que las disculpas pronunciadas por el 
gobierno nipón a China y Corea del Sur, junto con la resolución y gestión de la 
polémica del año 1982, representaban una completa humillación para el país. Como 
reacción inmediata, la Conferencia Nacional para la Defensa de Japón (ihon o 
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Mamoru Kokumin Kaigi)34, anunció su intención de crear un libro de texto propio. En 
1985 envió el manual al Ministerio de Educación y el año siguiente, se aprobó el libro 
de forma condicional debido al elevado número de errores que contenía el texto35. Bajo 
el título de ueva Edición de Historia Japonesa (Shinpen ihonshi), el manual no tardó 
en recibir críticas tanto de China como de Corea del Sur, poniendo en entredicho las 
recientes promesas del gobierno nipón sobre la rectificación de los libros de historia. De 
forma sorprendente, el Ministerio de Educación pidió revisar el libro de nuevo 36 . 
Todavía debería pasar una tercera revisión, esta vez conjunta con el Ministerio de 
Relaciones Exteriores, como consecuencia de las quejas diplomáticas, y más adelante 
aún un cuarto examen. El texto obligó al Ministerio de Educación a cambiar su propia 
legislación para poder solicitar en adelante revisiones posteriores a la aprobación. El 
gobierno fue criticado de nuevo por ambas facciones: la derecha, debido a las peticiones 
continuadas de revisión después de la aprobación y la izquierda, por haber sido 
aprobado el texto en primer lugar. No obstante, las ventas del libro fueron muy bajas ya 
desde el principio y su publicación se discontinuó con cambios de título y de editorial 
siempre con volúmenes muy inferiores en cuanto a ventas (Nozaki, 2008: 139). 
 En 1990 parecía que los sectores que habían pedido incluir las referencias sobre la 
guerra sino-japonesa en los manuales de historia habían ganado su batalla y los textos 
incluían referencias a la Masacre de Nanjing, las “mujeres de solaz”, la Unidad 731 y 
términos como “agresión” (Jeans, 2005: 185). En 1991 salta a la actualidad la cuestión 
de las “mujeres de solaz” cuando varios testimonios hacen públicas sus terribles 
experiencias. En agosto de 1993, Kono Yohei, entonces Secretario Jefe del Gabinete, se 
pronunció en favor a de la investigación histórica y la educación como medios para no 
repetir el pasado y así, la inclusión de las “mujeres de solaz” en los libros de texto de 
historia japoneses quedó completamente justificada (Nozaki y Selden, 2009). 
                                                 
34 
 Esta organización se había creado en el año 1981 con el objetivo de revisar la Constitución de 1946 y 
en particular su renuncia a los actos bélicos. Estaba impulsada por el entonces embajador de Japón en las 
Naciones Unidas, Kase Toshikazu. (Nozaki y Selden, 2009). 
35 
 Los errores eran tanto factuales como tipográficos, en parte debido a la celeridad de la Conferencia 
Nacional por su  publicación. Algunos miembros del Consejo de Autorización del Ministerio de 
Educación, ya desde el principio, pidieron su revisión debido a la parcialidad de las informaciones que 
contenía el manual y la posibilidad de que pudieran originar de nuevo problemas con los países vecinos  
(Nozaki, 2008: 138). 
36
  En esta ocasión, por ejemplo recomendando el uso de la palabra “masacre” en lugar de “incidente” 
para referirse a los hechos en Nanjing. Esta segunda revisión estaba en contra de la propia regulación del 
Ministerio y parece que algunos oficiales pidieron a los editores que fecharan estas peticiones como si se 
las hubieran demandado desde el principio (Nozaki, 2008: 139). 
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En julio de 1993, el PLD perdió su mayoría en la Cámara Baja debido a diferencias 
internas en el partido. Una coalición anti-PLD consiguió hacerse con el poder en agosto 
del mismo año y el nuevo Primer Ministro, Hosokawa Morihiro, realizó declaraciones 
hablando abiertamente de “colonización” (y no “anexión”) y de “guerra de agresión” en 
referencia a las acciones japonesas en sus países vecinos (Nozaki, 2008: 142). Estas 
declaraciones indignaron a la derecha japonesa, que como reacción formó el Comité para 
el Examen de la Historia con la intención de recoger otro punto de vista diferente al del 
entonces gubernamental, en definitiva, al pasado imperialista nipón37. En 1995 publicaron 
el Sumario de la Gran Guerra de Asia Oriental, manual que serviría de referencia a los 
revisionistas de la historia que proseguirían más adelante (Lee, 2001: 27). 
Sin haber pasado un año, el PLD volvería al poder en junio de 1994 en coalición con el 
Partido Socialista Japonés (PSJ en adelante) y el pequeño Sakigake, con el compromiso 
conjunto de un giro político hacia el centro. Tal compromiso obligó al PLD38 a aceptar 
una resolución de la Dieta para pedir disculpas a las víctimas de la agresión japonesa 
(Murayama, 1995). La resolución, a pesar de las críticas de las facciones más a la 
derecha del PLD, consiguió pasar la votación en la Cámara Baja, pero no fue presentada 
en la Cámara Alta, indignando también así a los ideólogos de la izquierda. No obstante, 
en enero de 1996, el PLD retomó completamente las riendas del poder después de la 
dimisión de Murayama39  y el tema de los libros de texto volvió a cobrar importancia. 
La Tsukurukai 
 En 1995, el Profesor Nobukatsu40 fundó el Grupo de Estudio para una Visión 
Liberal de la Historia (Jiyushugi shikan kenkyukai), que pretendía ofrecer una 
perspectiva de la historia que recuperara el orgullo por la nación (Nozaki y Selden, 
                                                 
37
  Algunos de los miembros de este Comité eran futuros primeros ministros, como Hashimoto Ryutaro y 
Mori Yoshiro. (Nozaki y Selden, 2009). 
38 
 La oposición del PLD varió algunos de los términos que en principio se iban a usar en la redacción de 
tal resolución, hecho ejemplificado en la substitución de la palabra “disculpas” por “remordimiento” 
(Beal, 2001: 182). 
39 
 Murayama Tomiichi, líder del PSJ en ese momento, ocupó el cargo de Primer Ministro desde junio de 
1994 a enero de 1996. 
40 
 Nobukatsu Fujioka era Profesor de educación en la Universidad de Tokio y durante una época, un 
académico de la izquierda japonesa, aunque reformuló sus ideales después de un tiempo en Estados 
Unidos. En un principio, su metodología, más basada en el debate y la discusión en clase que en la simple 
memorización de hechos, llamó la atención de profesores y padres (Nozaki, 2008: 143). 
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2009). Esta organización sería el embrión de la Sociedad Japonesa para la Reforma de 
los Libros de Texto de Historia (Rekishi Kyōkasho o Tsukurukai, en adelante 
Tsukurukai), fundada en 1997 (Lee, 2001: 27). La Tsukurukai nace como reacción a los 
avances conseguidos por la izquierda japonesa, como por ejemplo la resolución de la 
Cámara Baja explicada anteriormente, la respuesta del gobierno sobre la cuestión de las 
“mujeres de solaz”  y  la presión internacional recibida durante los años anteriores por 
las distintas polémicas internacionales sobre los libros de texto. La ideología de la 
Tsukurukai queda ejemplificada en el texto de Nobukatsu (en Jeans, 2005: 186) de 1996 
donde manifiesta que  
Los libros de texto de los siete editores que han pasado la revisión no pueden ser de 
ninguna forma escritos por japoneses. La ‘agresión indirecta’ de países extranjeros que 
lamentan la prosperidad de Japón ha alcanzado la finalización terminal en el campo de 
los libros de texto de historia que forman parte del marco de la reserva de conocimiento 
de la nación. Usar fondos del gobierno para pagar libros de texto tan repletos de odio 
contra nuestro propio país y forzarlos a los escolares, representa una grave violación del 
derecho a la educación del pueblo. 
El malestar por esa visión “masoquista” de la historia, las concesiones a chinos y 
coreanos en la cuestión de los libros de texto y las quejas por como  la ocupación 
americana había reemplazado la historia japonesa por una de su propia creación, eran 
los ejes principales sobre los que la Tsukurukai empezó a manifestarse. Bajo el 
liderazgo de Nobukatsu Fujioka, tenía por objetivo un doble propósito: realizar  un 
nuevo libro de texto de historia que mostrara la ideología de la Tsukurukai y criticar los 
manuales existentes por su visión masoquista de la historia y la sociedad japonesa. Una 
de las acciones con más repercusión llevadas a cabo por la Tsukurukai fue la 
publicación, de forma gratuita, de “Historia nacional, moral nacional y el nacimiento de 
un nuevo libro de texto”, panfleto que se distribuyó por las Juntas Escolares de 
Educación de todo Japón.  La Tsukurukai no sólo contaba con un presupuesto elevado y 
una ingente cantidad de miembros, sino que además, muchos de ellos eran ejecutivos de 
grandes corporaciones. También formó organizaciones con miembros de la Dieta 
japonesa en el PLD y contaba con medios de comunicación que apoyan su filosofía, 
como el Shankei Shimbun41, Shokun! o Seiron (Lee, 2001: 28-29). 
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En el año 2000, la Tsukurukai finalmente se decide a redactar su propio libro que pasa 
ser usado el año 2002 y así formar a las futuras generaciones del necesario espíritu 
nacionalista (Nelson, 2002: 130). El momento político acompañaba las aspiraciones de 
la organización pues ya desde su posición como Primer Ministro, Hashimoto Ryūtarō 
había estado dispuesto a incluir una reforma del proceso de revisión de los libros dentro 
de su política. Debido a lo que consideraba una falta de equilibrio en los libros de texto, 
en enero de 1999 el Ministerio de Educación ya había pedido a los editores que 
equilibraran los textos, quizás considerando a otros autores para realizarlos. Finalmente, 
durante los años posteriores, las editoriales enviaron manuscritos en los que la mayoría 
de atrocidades cometidas durante la guerra habían sido eliminadas en un proceso de 
auto-censura. El tema de las “mujeres de solaz” casi había desaparecido de los libros en 
los manuscritos para los libros del 2002, así como por ejemplo la estrategia de los “tres 
todos”, la Unidad 731 o la resistencia coreana a la ocupación colonial. La presión 
ministerial había dado sus frutos por un lado, y por el otro, el miedo a perder cierta 
cuota de mercado dadas las campañas de la extrema derecha (Nozaki, 2008: 144-146).  
El libro realizado por la Tsukurukai tomó por título uevo Libro de Texto de Historia 
(Atarashii Rekishi Kyōkasho) y fue remitido al Ministerio de Educación para pasar el 
proceso de aprobación en abril del 2000. Los principales temas en los que se focalizaba 
el texto eran: la singularidad del pueblo japonés, su tradición imperial y el orgullo en la 
historia de un país independiente y soberano. Además se incidía en el hecho que Japón 
debía ser un ejemplo entre los pueblos colonizados en Asia y la visión relativista42 de la 
historia que reinterpretaba los hechos y consecuencias de la Guerra del Pacífico. El libro 
no hace referencias a los hechos acaecidos en Nanjing o a las “mujeres de solaz”, pero 
sí a las muertes causadas por los Aliados y a los bombardeos en Japón. Fue rechazado 
por el Ministerio de Educación, manifestando que se realizaría una segunda revisión si 
se modificaban ciertos pasajes. Por ejemplo, entre las modificaciones solicitadas se 
debían añadir referencias a las protestas coreanas contra la colonización japonesa. Una 
vez realizadas 137 revisiones al texto, se volvió a enviar al Ministerio en marzo del 
2001 y el ya entonces MEXT aprobó el texto para ser usado el año escolar siguiente 
(Nelson, 2002: 131-141).  
                                                 
42  
 Esta visión relativista proponía que la historia estaba sujeta a distintas interpretaciones y 
problematizaba la investigación en historia llegando a afirmar, en el primer borrador del texto, que la 
historia no era una ciencia (Nelson, 2002: 138). 
57 
 
Máster Oficial Investigación sobre Asia Oriental Contemporánea Alejandra Luque Florido 
El texto de la Tsukurukai salió por primera vez a la venta en junio del 2001 y de él se 
vendieron 515.000 copias en los primeros dos meses43. El 12 de julio, algunas Juntas de 
Educación Locales anunciaron que posiblemente adoptarían el manual como libro de 
texto. A partir de ese punto, se acelera una campaña para rechazar el libro. Las quejas 
sobre el texto nacionalista expresadas por los sectores más progresistas empezaron a 
expandirse y dar sus frutos: algunas Juntas que en principio habían optado por adoptar 
el texto, revirtieron su decisión tras las críticas recibidas44. En conclusión, en verano del 
2001, las Juntas de Educación rechazaron hacer uso del texto nacionalista y de los 542 
distritos, 532 (cerca del 98%) rehusaron adoptarlo (Jeans, 2005: 192). Tan solo la Junta 
de Educación del área Metropolitana de Tokio, que seleccionó el texto para algunas de 
sus escuelas para niños inválidos,  la Junta de Educación de la Prefectura de Ehime, que 
lo escogió para sus Escuelas para niños minusválidos y sordos, y varias escuelas 
privadas adoptaron el texto, pasando a ser la cuota de mercado del uevo Manual de 
Historia de aproximadamente el 0.04%, es decir, unas 520-570 copias  vendidas (Beal, 
2001: 181). La Tsukurukai culpó a la campaña orquestada por los medios de 
comunicación de la baja aceptación del libro. Las Juntas por su lado, aducían que tanto 
la polémica doméstica como la posible internacional y la dificultad del texto en si 
mismo les habían decidido a no adoptarlo (Nelson, 2002: 144).  
En abril del 2001 el gobierno coreano decidió realizar una protesta formal ante su 
homólogo japonés. Las críticas de chinos y coreanos se continuaron en los días 
posteriores al anuncio. Por su parte, representantes de la Tsukurukai como Nobukatsu 
apelaron a la soberanía y al derecho a interpretar la historia de la propia nación como 
respuesta a las críticas, así como justificar la guerra recordando que la pretensión nipona 
era asegurar la independencia de todos los asiáticos y modernizar los países ocupados. 
La presión doméstica también dirigió frecuentes críticas a la Tsukurukai, al PLD y al 
Ministerio de Educación. Por ejemplo, un grupo liderado por Ōe Kenzaburō criticó 
duramente el texto publicado por la Tsukurukai por suavizar el daño infligido a otras 
naciones y justificar la invasión y agresión nipona. Para muchos japoneses, el resurgir 
de una controversia sobre los libros de texto tan solo 20 años después de la 
                                                 
43
  De forma sorprendente, no había ninguna restricción en poner a la venta un libro que todavía estaba en 
fase de aprobación (Nelson, 2002: 144). 
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internacionalizada en 1982, daba cuenta de la imposibilidad del MEXT para crear 
políticas que favorecieran la relación con los países vecinos y temían que 
internacionalmente se pudiera considerar que la opinión general del pueblo japonés era 
la de los revisionistas y grupos conservadores (Jeans, 2005: 189-190).  
Cuando el libro envió su nueva edición en el año 2005, los cambios realizados en el 
texto eran mínimos. Por ejemplo, las “mujeres de solaz” no se incluyeron en ninguna de 
las dos ediciones y los hechos de Nanjing aparecían como el “Incidente de Nanjing”, 
quedando como indeterminado el número de víctimas. En el año 2005, la discusión no 
se produce cuando llega el momento en que las Juntas de Educación deben decidir los 
libros que se usarán para los años siguientes. En parte es porque las mismas Juntas 
evitaron seleccionar libros en los extremos ideológicos (Mitani, 2008: 88). Debido al 
fracaso de ventas del texto, el futuro de la Tsukurukai es incierto, aunque la 
organización ha sido considerablemente efectiva por lo que se refiere a diseminar su 
mensaje nacionalista.  A continuación, el Primer Ministro Koizumi fue sucedido por 
uno de sus pupilos en el PLD, Abe Shinzō, partidario de una reforma de la Ley 
Fundamental de Educación que promocionara aún más los valores nacionalistas. La 
polémica surgida en torno a Abe por negar la existencia de las “mujeres de solaz” en el 
año 2007 fue uno de los momentos de inflexión más controvertidos de su mandato en 
relación a Estados Unidos, que exigió unas disculpas formales a Abe por tales 
declaraciones. El dignatario pidió disculpas a Estados Unidos, pero no se pronunció 
sobre las “mujeres de solaz”, agriando aún más las relaciones con China y Corea del Sur. 
Las protestas internas, por su lado, se continuaron expresando en contra del MEXT 
debido a la no inclusión en los libros de texto de la coacción sufrida por los habitantes 
de Okinawa por el ejército japonés, en las mayores  manifestaciones vistas en el lugar 
desde el 1972 (Nozaki y Selden, 2009). 
uevas protestas en la República Popular China 
 En la República Popular, los libros de texto chinos de historia de finales de los 
años ochenta mostraban un énfasis en la guerra contra Japón. Este conflicto pasó a ser el 
ejemplo de victoria contra un agresor extranjero y se documentaron los crímenes de 
guerra nipones, habiéndose facilitado a los académicos la realización de investigaciones 
sobre la contienda. También empiezan a incluirse referencias al Guomindang como 
aliado potencial, dando idea del cambio en las relaciones entre la República Popular y el 
59 
 
Máster Oficial Investigación sobre Asia Oriental Contemporánea Alejandra Luque Florido 
gobierno en Taiwán. En agosto de 1985 quedó completado el memorial a la Masacre de 
Nanjing, en el que se gravaron las palabras “Nunca olvidaremos la humillación 
nacional”. Así que, finalmente, el clima político de los años anteriores había dado paso 
a una narrativa de la guerra en que se demonizaba a Japón (He, 2007: 56-59). 
No obstante, después de las protestas sobre los libros de texto, las relaciones sino-
japonesas continuaron dentro de una relativa normalidad, aunque con manifestaciones 
de enfado periódicas en relación a la interpretación de la historia. Por ejemplo, cuando 
el 15 de agosto de 1985, el Primer Ministro Nakasone visitó el templo Yasukuni, en el 
año del 40 aniversario de la rendición de Japón,  el dignatario declaraba que su visita era 
en calidad de Primer Ministro y no como civil45. Indica Ijiri (1990: 649) que la visita 
“formaba parte de una campaña mayor de Nakasone para construir un nuevo espíritu 
nacional, y un gesto lleno de simbolismo y desafiante de las convenciones desarrolladas 
después de la guerra”.  China no tardó en protestar por tal actitud, mostrándose las 
manifestaciones estudiantiles espontáneas más numerosas desde la era post-Mao (Zhang 
2007: 18).  La indignación que había provocado las quejas tenía una doble causa, por un 
lado protestar contra las visitas de Nakasone al Yasukuni, y por el otro, la inconformidad 
en cuanto a la gran cantidad de productos japoneses que se encontraban y vendían en la 
república Popular, en una especie de “invasión económica” (Ijiri, 1990: 649). No obstante, 
aunque Nakasone era una nacionalista convencido de la importancia de la educación en la 
formación de la identidad, prefirió los acuerdos económicos que le podían aportar la 
cordialidad con sus vecinos, a luchas en cuanto a la interpretación de la historia. Así, los 
libros de texto publicados durante el mandato de Nakasone,  resultaron finalmente mucho 
más progresistas que los precedentes (Nozaki y Selden, 2009).   
La visita de Jiang Zemin a Japón en noviembre de 1998 sólo añadió más asperezas a la 
situación. El entonces presidente chino deseaba que se incluyera la palabra “disculpas” 
(owabi) en la declaración conjunta que se iba a realizar con su homólogo japonés. En el 
mes anterior de su visita, el Presidente de Corea del Sur Kim Daejung había accedido a 
dar por cerrada la cuestión de las disputas sobre el pasado con Japón si recibía unas 
disculpas por escrito del gobierno nipón. Jiang Zemin esperaba esa misma reacción del 
lado japonés. No obstante, la respuesta fue que no se añadiría tal cuestión a la 
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  Nakasone ya había visitado anteriormente el templo en numerosas ocasiones, pero en esta ocasión 
pronunció tales declaraciones ante los medios de comunicación. 
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declaración conjunta debido a que tal tema se consideraba cubierto por el Tratado de 
1972 (Rose, 2005:103). La cuestión sobre la interpretación de la historia continuaría 
apareciendo durante la década siguiente en las relaciones bilaterales, por ejemplo debido 
también a las visitas durante su mandato del Primer Ministro Koizumi Junichirō al 
templo Yasukuni. Y si bien en Japón la sensación predominante que progresivamente se 
extendía era que China jugaba “la carta de la historia” para conseguir beneficios tanto 
de Japón como en su política interna, las voces críticas anti-japonesas también 
aumentaban desde el lado de la República Popular. 
En los años noventa, se habían multiplicado progresivamente las tensiones internas en 
China. Las quejas que habían originado los sucesos de la Plaza de Tiananmen no habían 
sido acalladas con la Masacre ordenada por el PCCh en 1989. Ante las voces críticas, de 
nuevo el Partido se encuentra bajo la necesidad de un marco ideológico que afianzara su 
poder. Ese marco para la consolidación del régimen pasaría a ser el nacionalismo. A 
mediados de los años ochenta, el PCCh ya había empezado a potenciar un nacionalismo 
“moderado en la esfera económica pero rígido y muscular en la esfera cultura” que no 
obstante, cuidaba de no promover la xenofobia occidental, pues no sólo se trataba de 
asegurar la estabilidad política, sino también de no dañar la economía (He, 2005: 55). 
Pero los recientes acontecimientos en Japón, la importancia que había tomado el 
problema de la historia en las relaciones bilaterales y la situación doméstica en la 
República Popular, provocaron un nuevo giro a la situación. En ese contexto se enmarca 
la Campaña de Educación Patriótica lanzada el 1991,  empezada con la publicación del 
documento “Circular del completo uso de las reliquias culturales para conducir la 
educación en el patriotismo y las tradiciones revolucionarias”. Las principales premisas 
que debían ser difundidas en esta campaña consistían en focalizar en la historia china, 
especialmente en el papel del PCCh; mostrar las especiales características chinas y su 
incompatibilidad con los valores occidentales; un énfasis en el heroísmo de los mártires 
revolucionarios del PCCh; énfasis en los principios, políticas y logros del Partido; la 
seguridad y defensa nacional; una concepción socialista de la democracia; reunificación 
pacífica y el principio de “un país, dos sistemas” (Vickers, 2009: 62-63). 
Estas campañas provocaron que paulatinamente se radicalizara la opinión pública china 
y Japón pasa a ser el mayor enemigo a combatir. La oposición a Japón pasa a ser la 
máxima muestra de patriotismo y la población china era extremadamente receptiva ante 
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la información sobre el comportamiento nipón durante la guerra. Como indica He Yinan 
(2005: 59), las campañas en las que se demonizaba Japón tuvieron mucho éxito en el 
público chino. Los medios de comunicación y de masas no oficiales, abrazaron esta 
forma de patriotismo, más allá de los vínculos de la cultura oficial y colaboraron 
extensamente en la expansión de ellas. 
No obstante, apelar al patriotismo podía desembocar en el extremismo y así peligrar los 
intereses económicos comunes. El gobierno chino se encontraba en un dilema: si por un 
lado la situación diplomática desaconsejaba respuestas duras, tampoco era conveniente 
aparecer como un gobierno débil incapaz de defender los intereses nacionales de la 
República Popular (Pei, 2003: 31). A finales de los años noventa, las manifestaciones 
no eran la única de las formas de mostrar descontento que la población china poseía. 
Habían aumentado las asociaciones, los grupos de debate, conferencias y muestras de 
descontento en publicaciones o cartas al gobierno. Un ejemplo del camino que 
empezaba a tomar ese nacionalismo fue la publicación del libro The China That Can 
Say o, que mostraba las críticas de muchos chinos hacia los líderes que habían 
imposibilitado la petición de reparaciones de guerra y también la animosidad por la 
distorsión de la historia en los libros de texto (Zhao, 2004: 273). El sentimiento anti-
japonés era evidente en los sondeos de opinión públicos. Ya en una encuesta realizada 
en junio de 1995 por el periódico japonés Showa Shimbun, ante la pregunta a una 
muestra de unas 800 personas sobre si creían que los países asiáticos confiaban entonces 
en Japón, el 85% en Beijing, el 78% en Shanghai y el 61% en Seúl, respondieron 
negativamente. En contraste, el 79% en Bangkok, 55% en Manila, 62% en Singapur y el 
85% en Jakarta respondieron positivamente (Chang, 2001: 152).  
Con el clima político creado por toda la anterior evolución del nacionalismo en China, 
la publicación de la edición revisada en el 2005 del  uevo Libro de Texto de Historia 
sólo podía que inflamar más el ambiente. Temporalmente, esa nueva edición coincidió 
con la petición de Japón por un puesto permanente en el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas, hecho al que la República Popular China se oponía enérgicamente. 
Gran parte de la población se preguntaba cómo era posible para un país con el reciente 
pasado militarista e imperialista solicitara tal posición tan sólo seis décadas después de 
finalizada la Guerra. A ello se añadirían además las visitas anteriormente comentadas 
del Presidente Koizumi al Yasukuni. Los factores económicos también influyeron en la 
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animosidad hacia Japón. Las islas niponas se habían convertido en un referente 
económico a nivel global que podía ensombrecer el creciente poder de la República 
Popular China en la región asiática.  
Algunos autores argumentan que el nuevo nacionalismo chino ha dejado de estar 
instrumentalizado por el gobierno y en cambio se percibe como conducido socialmente, 
a menudo por grupos que tienen agendas muy distintas a las del gobierno. En las 
manifestaciones del 2005, la violencia de éstas era tangible, con destrozos a coches 
japoneses, negocios y delegaciones diplomáticas, y en algunos casos ataques a 
ciudadanos nipones. Zhang Jian (2007: 14-16) indica que tales manifestaciones 
significaron un nuevo surgimiento de nacionalismo anti-japonés. La cuestión de la 
historia volvía a ser un problema evidente en las relaciones bilaterales entre ambos 
países y de nuevo la publicación de un libro de texto en Japón había formado parte 
importante de la polémica entre ambas potencias. No obstante, según la relación anterior 
y la conjunción de factores, se observa una diferencia importante en ambas polémicas. 
Si bien en el primero de los casos, en 1982, la serie de protestas estaba dirigida 
básicamente por el PCCh, en las protestas posteriores y principalmente las del 2005, la 
sociedad civil china toma su propia voz e influye de forma drástica en el acontecer de 
los hechos. La población china ha aumentado en los últimos años su nivel de 
conocimiento respecto a las polémicas, ayudada por los medios de comunicación 
globales y fenómenos como Internet. En su lectura de la situación, parte de esa 
población ha radicalizado su opinión sobre Japón y la participación del país vecino en la 
Guerra tomando una voz propia que en algunos momentos y en ciertas cuestiones 
difiere de la mantenida de forma oficial por el Partido en el poder. Así, aunque desde las 
elites se han coordinado las Campañas que podían influir en esa opinión pública, parece 










EL PROYECTO DEL COMITÉ COJUTO SIO-
JAPOÉS DE IVESTIGACIÓ SOBRE HISTORIA  
 
 
 En mayo del 2007, el gobierno japonés revisó algunos de los artículos de la Ley de 
Educación Escolar de 1947 y como resultado, el papel de la enseñanza en el refuerzo del 
patriotismo quedó incrementado (Sin, 2008: 4). Parecía pues que el nacionalismo volvería a 
impregnar los libros de texto de historia japoneses, además de que en paralelo, algunos 
hechos ayudaban a crear tal impresión. En el 2009, la Junta Local de Educación de 
Yokohama, adoptó el libro publicado por la Tsukurukai, para sus escuelas (The Japan 
Times, 2009). Ese mismo año, se reinició el debate sobre la revisión realizada por el 
gobierno de la redacción en los libros de texto del papel del ejército japonés en la Batalla de 
Okinawa. Algunos de los libros que debían ser usados ese curso escolar se publicaron bajo 
la petición de no incluir en las explicaciones que los civiles fueron “forzados” a suicidarse 
(Demetriou, 2009).  
No obstante, en la última década han aumentado los acuerdos entre el gobierno japonés 
y sus homólogos de los países vecinos para crear comités de estudio e investigación que 
aportaran visiones conjuntas sobre la historia. En mayo del año 2005 se publicó el libro 
de Historia Moderna y Contemporánea los Tres Países de Asia Oriental. El texto era el 
resultado de tres años de trabajo y más de 50 investigadores que se habían coordinado 
fuera del ámbito gubernamental.  En él cobraba gran relevancia la historia común entre 
China, Corea del Sur y Japón. Cuando en alguno de los eventos no se llegaba a un 
acuerdo, quedaba constancia de ello indicándose los diferentes puntos de vista. El libro 
no es oficial en ninguno de los tres países, siendo más bien un manual de consulta o 
apoyo a los textos oficiales en ellos. No obstante, representa uno de los intentos más 
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significativos para llegar a un acuerdo entre las potencias asiáticas al menos en la 
representación de la historia en los libros de texto. Al mismo tiempo, abría vías de 
trabajo que más adelante han resultado significativas (Zhou, 2005). 
El proyecto de creación de un libro de historia conjunta entre  China y Japón empezó en 
el año 2006 como una forma de mejorar las relaciones entre ambos países, 
especialmente deterioradas después de las protestas del año anterior. El comité de 
estudio se formuló sobre la base de un acuerdo entre Abe Shinzō y el presidente Hu 
Jintao con el objetivo de terminar a finales de 2008 la redacción de un texto común que 
aunara las distintas visiones de académicos de ambos países. El que fue llamado Comité 
Conjunto Sino-Japonés de Investigación sobre Historia no presentó sus resultados en la 
fecha prevista, que coincidía con el 30 aniversario de la firma del Tratado de Paz y 
Amistad entre ambos países, debido a petición de la República Popular China, que decía 
tener algunos “problemas técnicos” para finalizar dentro del plazo. Finalmente, a finales 
del 2009 y principios del 2010, el Comité presentó los informes sobre el resultado de 
esta investigación conjunta. En más de 500 páginas, los académicos cubren desde la 
historia antigua hasta la moderna y se estructura en los distintos periodos de tiempo por 
diferentes historiadores. El proyecto está dirigido por Kitaoka Shinichi, profesor de la 
Universidad de Tokio, y  Bu Ping, director del Investigación de Historia Moderna de la 
Academia China de Ciencias Sociales. El informe incluye 26 documentos, la mitad 
escritos por investigadores japoneses y la otra mitad por académicos chinos que han 
analizado por separado los distintos periodos que les fueron adjudicados. Así, existen 
dos visiones que difieren debido a que no se trata de un punto de vista común acordado 
por las dos partes pero que han quedado aglutinadas en el mismo volumen (Kyodo ews, 
2010). A pesar de que las dos partes han recalcado la importancia de un Comité de 
Investigación de estas características como base del entendimiento común, era de 
presagiar que los informes correspondientes a la interpretación de la historia moderna 
diferirían según se trate del realizado por el lado japonés o el redactado por el chino.  
El punto que generó más debate y que la prensa de ambos países ha resaltado con mayor 
insistencia, es la falta de acuerdo en cuanto al número de víctimas causadas por la 
Masacre de Nanjing. Las cifras oscilan desde 20.000 hasta más de 300.000 muertos 
según se consulte el documento nipón o el chino. Aunque ninguno de los dos lados ha 
asegurado que su cómputo es el absolutamente legítimo, los historiadores no han 
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llegado a un acuerdo sobre si los datos correctos son los derivados del Tribunal Penal 
Militar Internacional de Asia Oriental, los que se indicaron el Tribunal de los Crímenes 
de Guerra de Nanjing o bien los que se consideran por algunos académicos nipones. Las 
desavenencias también son evidente en la falta de una definición común para lo que el 
término “masacre” implica, o al área y periodo de tiempo que se deben considerar para 
referirse a los hechos de Nanjing (Merkel-Hess y Wasserstrom, 2010). 
 Otra de las diferencias entre la visión de los historiadores que formaron este Comité se 
refiere a las protestas de la Plaza de Tiananmen de 1989. El lado chino había solicitado 
que los eventos de Tiananmen no se incluyeran por ser una temática demasiado sensible, 
argumentando que éstos no formaban parte de la historia común entre los dos países y 
formaban parte de la historia doméstica de la República Popular. No obstante, los 
académicos nipones argumentaron que creían conveniente la inclusión de tales hechos 
ya que Japón había retirado las sanciones económicas derivadas de los incidentes mucho 
antes que el resto de potencias occidentales. Por otra parte, los académicos chinos 
constataron que sus homólogos japoneses no realizaban referencias a la Unidad 731 
como causantes de guerra bacteriológica. 
También son de destacar los acuerdos conseguidos. Japón presenta la Guerra Sino-Japonesa 
como un “acto de agresión” conducido por el imperialismo nipón y admite las matanzas de 
prisiones y civiles, las violaciones, saqueos e incendios acaecidos durante la Masacre de 
Nanjing. Los historiadores chinos conceden que los incidentes del puente de Marco Polo 
podrían haber estado causados accidentalmente, aunque en el documento japonés, queda 
especificado que muchos académicos chinos continúan analizándolo como un acto 
planeado por el ejército nipón. No obstante, ambos países reconocen la importancia de la 
ayuda de Japón en el proceso de crecimiento económico chino. 
Así, aunque ambas partes han destacado la importancia de un proyecto conjunto de este 
calibre y de la base que se ha afianzado para su continuación, es evidente que las diferencias 
en la interpretación de la historia común todavía son palpables. De forma similar al trabajo 
conjunto con los historiadores chinos, Japón y Corea del Sur finalizaron un informe en 
marzo del 2010 que muestra las grandes diferencias, principalmente a lo que se refiere al 
periodo de la colonización, entre los países. En la actualidad, el proyecto ha causado tanto 
debate y las disputas entre los historiadores participantes son tan acusadas, que se teme por 
su continuidad después de nueve años de trabajo (Asahi Shimbun, 2010).  
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 A partir del análisis del desarrollo de la educación en Japón y su relación con el 
clima político desde la Restauración Meiji hasta el momento en que surge la polémica 
de los libros de texto de historia de 1982, se puede observar la lucha de poder mantenida 
entre los sectores de la izquierda y la derecha japonesa. El PLD como partido en el 
poder, impuso su criterio de forma que articuló las leyes que favorecían la propagación 
de su ideología a pesar de las críticas tanto a nivel doméstico como internacional. La 
permanencia en el poder desde 1952, con tan sólo un breve lapso de tiempo en la 
oposición, facilitó la tarea enormemente. Pero también venía ayudado por una situación 
anterior a la Guerra en que el control sobre el contenido de los libros de texto ya era 
muy estricto. A pesar del debate causado por ejemplo a partir de los juicios a Ienaga, y 
ayudado por una situación política internacional que fomentaba la revitalización del 
nacionalismo, el PLD siguió adelante durante años con un proceso que reescribía la 
narrativa sobre la guerra de forma muy sesgada y partidista. Cuando la polémica surge 
en 1982, uno de los problemas principales fue la lenta reacción del gobierno nipón para 
responder que las acusaciones lanzadas por la prensa eran falsas. Si se tiene en cuenta el 
tiempo anterior en que realmente sí se habían realizado los cambios que los medios de 
comunicación nipones comentaban, quizás se entiende mejor esa falta de rotundidad en 
la respuesta del gobierno ante las acusaciones.  
Otro de los puntos importantes de la polémica de 1982 fue el papel de la prensa en la 
expansión de la controversia. Aunque el debate sobre el sistema de autorización de los 
libros podía haber surgido en años anteriores, fue en definitiva un error los que condujo 
al país a un incidente diplomático. Una vez descubierto el fallo, ni la prensa nipona 
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estaba muy dispuesta a admitirlo, ni los medios de comunicación chinos deseaban 
confirmar tal error. De ese modo llega a la República Popular el debate que se mantenía 
desde hacía décadas en Japón: a partir de un error que se convertiría en polémica.   
Las circunstancias en que China recibe tal noticia han quedado analizadas en el capítulo 
III y ayudan a explicar por qué el gobierno esperó casi un mes a responder con 
acusaciones formales a su homólogo japonés y qué factores influyeron para que el 
PCCh hiciera uso de tal polémica para promover sus propios intereses. Podríamos 
preguntarnos si el gobierno de China hubiera reaccionado de todos modos en el mismo 
sentido cualquiera que fuera el contenido de la polémica: es decir, que Japón hubiera 
sido de todos modos un chivo expiatorio. Si bien la interpretación de la historia es 
ciertamente una cuestión sensible para ambos países, se observa con el desarrollo que 
siguió la controversia del año 1982, que como apuntaba He (2007: 43), el PCCh, la elite 
gobernante, había sabido explotar la disputa histórica internacional cuando en el ámbito 
doméstico más lo necesitaba. De esta forma queda confirmada la hipótesis de la que 
partíamos, de que efectivamente, los factores internos y domésticos de ambas potencias 
contribuyeron en gran medida a que los libros de texto japoneses se convirtieran en una 
polémica. La afirmación anterior no implica restar importancia a la problemática que 
representan las distintas interpretaciones de la historia que realizan ambos países, sino 
más bien dirigir la mirada también al ámbito doméstico para entender porque estas 
polémicas surgen en determinados periodos de tiempo y dirigen su evolución de una 
determinada manera. 
Las consecuencias del debate japonés sobre los libros de texto, en el momento en que se 
globalizaron, pasaron a relacionarse directamente con la memoria sobre la guerra. Y la 
memoria sobre la guerra habla, en los dos países, del nacionalismo. El impacto de una 
controversia de estas dimensiones sobre las relaciones económicas podía ser 
desmesurado si al mismo tiempo alentaba otros conflictos también ya endémicos en las 
relaciones bilaterales. No obstante, una vez la elite china consigue sus objetivos, las 
relaciones bilaterales volvieron a la normalidad, confirmándose de nuevo que la forma 
en que la República Popular recibió la polémica, tenía una estrecha relación con las 
circunstancias que el país padecía en el ámbito doméstico.  
El desarrollo posterior muestra un patrón parecido en Japón pues el debate sobre los 
libros de texto se convirtió en el campo de batalla donde se libraron al mismo tiempo 
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otras luchas. La reforma de la Constitución o el reconocimiento de las “mujeres de 
solaz” son tan sólo dos de los múltiples temas que en relación a los libros de texto se 
han debatido a lo largo de los años en que cobró importancia el debate. Los 
acontecimientos posteriores, que llevaron a un aumento del nacionalismo y a la 
percepción de que Japón tenía una imagen demasiado “masoquista” de sí mismo, 
mostrándose como el verdugo que debía pedir disculpas eternamente y avergonzado de 
la propia nación, condujeron a los nacionalistas de nuevo hacia los libros de texto como 
elemento básico a través del cual el nacionalismo podía expresarse y ayudar a construir 
políticas de identidad concretas. 
Con la publicación del uevo Libro de Texto de Historia empezaron de nuevo las 
protestas en la República Popular, aunque también se ha observado en el capítulo IV 
cómo los condicionantes domésticos fueron afianzando el terreno para que esas 
protestas se produjeran. No obstante, tanto en Japón como en China, ha habido una 
evolución considerable y un cambio importante que destacar en cuanto a las polémicas 
surgidas. Paulatinamente, la sociedad civil ha tomado el control de las protestas, hecho 
de considerable importancia en China, pues puede significar poner en aprietos al 
régimen de Beijing. Si en el caso anterior parecía muy obvio cómo desde el PCCh se 
habían controlado las protestas, en las manifestaciones de principios de siglo, muchos 
más factores que el gobierno intervinieron para crear el clima político. 
El problema sobre la interpretación de la historia tiene sus raíces en múltiples factores, 
entre los que se encuentra la polémica, pero en absoluto de forma exclusiva. Se podría 
pensar que las polémicas continuadas sobre este tema tendrían su fin si el gobierno 
japonés dejara de realizar el proceso de autorización de los libros de texto mediante el 
sistema actual. Pero paralelamente también debemos considerar  dos puntos. En primer 
lugar, el derecho de una nación a crear su propia narrativa histórica sin interferencias 
exteriores. En segundo lugar, si de todos modos existen otros mecanismos mediante los 
cuales ese control se puede realizar igualmente pero de forma indirecta. Para la gran 
mayoría de japoneses, la narración de la historia debería ser respetuosa con la de sus 
vecinos para mantener así unas relaciones cooperativas y harmoniosas. De ese propósito 
surgen iniciativas como la analizada en el capitulo V. La construcción de la memoria 
histórica no es en absoluto una tarea exclusiva del gobierno, sino que en ella intervienen 
múltiples agentes y un libro de historia conjunto puede que no acabara con las 
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polémicas relacionadas con el revisionismo histórico. De todos modos, es significativo 
el intento del Comité Conjunto Sino-Japonés. El resultado no se configura como un 
texto de fruto de una redacción conjunta, al unísono, sino que se estructura más bien 
como varias voces que intentan acoplarse, a veces sin conseguirlo. No obstante, el libro 
da idea no sólo de la problemática que implica intentar acercar posturas, sino que 
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